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CAPÍTULO PRIMERO

Era una de esas noches de verano calientes y claras. Millones de estrellas parpadeaban en un cielo al que la luna teñía de plata. Uno se sentía en paz con todo el mundo. Encendí la radio del coche y los coros de Ray Charles se elevaron en el aire quieto.

Aflojé un poco la velocidad. No tenía prisa alguna y sentado en el convertible, oyendo aquella música y pensando en nada me encontraba en un estado de perfecta laxitud.

Entonces, al doblar una curva, apareció la silueta a un lado agitando los brazos. Frené instintivamente. Luego pensé que no tenía malditas las ganas de cargar con un golfillo, y estaba a punto de acelerar de nuevo cuando advertí que no se trataba de ningún golfillo.

Detuve el coche y la muchacha se acercó corriendo. Vestía unos pantalones ajustados, pegados a la piel, y una blusa que incluso en una noche estival resultaba demasiado etérea, para llamarla de alguna manera. Además, estaba desgarrada.

—Por favor, ¿puede llevarme? —suplicó.

—Naturalmente, ¿a dónde se dirige?

—Burbank.

—Suba. Me viene de paso.

Abrí la portezuela y se acomodó a mi lado. Reanudé la marcha, con la pegadiza música de la radio y mi nueva y linda pasajera. Calculé que no pasaría de los veinte años.

—¿Qué diablos hacía usted en la carretera a estas horas?

Ladeó la cabeza, apartando la mirada.

—Ya puede imaginárselo —murmuró.

—Mi imaginación está embotada esta noche. Tendrá que ser más explícita.

No respondió en un buen rato. La miré y vi que su rostro contenía las suficientes huellas de cansancio y llanto como para sospechar que no estaba precisamente dando un paseo.

Al fin dijo:

—He salido a pasear con un amigo. Él tenía ideas propias sobre lo que significa un paseo a la luz de la luna.

—Ya veo. ¿Ha sido él quien le ha roto la blusa?

—Sí.

—¿Y le ha abandonado en plena carretera?

—Exactamente.

—A casi cien millas de Burbank, ¿eh?

No replicó. Alargué la mano y encendí la luz. Pude ver que sus mejillas estaban sucias y que sus ropas desgarradas mostraban evidentes señales de haberse arrastrado por un suelo de tierra y matorrales.

—Debe haberla arrojado en marcha en todo caso —comenté, apagando de nuevo la luz.

—Casi...

—Está mintiendo, preciosa; pero si lo prefiere así, por mí guárdeselo. La dejaré en Burbank y... ¡Maldito estúpido!

La imprecación iba dirigida a un coche que al acercársenos en dirección opuesta a la mía había encendido los faros largos, cegándome por completo. Hube de hundir el freno porque realmente no veía nada más allá del capó.

Casi detuve el auto, dedicando insultos a aquel bastardo. De pronto, los dedos como garfios de la muchacha se cerraron sobre mi brazo y su voz histérica gritó:

—¡No se pare, por Dios, corra!

—¿Qué le pasa ahora? Ese tipo me ha cegado. No voy a estrellarme solo porque a usted le guste correr.

—¡Están dando la vuelta...! —chilló—... ¡Me buscan... Corra!

Volví la cabeza justo a tiempo de ver al otro coche maniobrar en la carretera para cambiar de dirección. Estaba a más de doscientos metros de nosotros.

—¿Quiere decir que la persiguen a usted? —pregunté, estupefacto.

—¡Sí, sí!

—¿Por qué?

—¡Dios santo! ¿No puede poner el coche en marcha? Nos matarán...

—Usted ha visto demasiados seriales de televisión, nena...

Pero hundí el acelerador y mi cacharro dio un salto, emprendiendo la marcha. En el retrovisor descubrí los faros del otro al lanzarse en nuestra persecución.

—¿Quiere decirme qué significa esto, linda? No me gusta nada lo que está sucediendo.

—¡Corra, corra, nos matarán si nos alcanzan!

—No exagere.

Como si quisieran darle la razón, hubo un seco estampido y una bala se hundió en alguna parte de la carrocería. Instintivamente, agaché la cabeza. Otro estampido y el parabrisas se rajó con el impacto, formando un mar de estrías.

—¡Condenación! ¿Quiere decirme quiénes son esos hijos de perra?

—¡Asesinos!

—No me aclara nada.

Otro impacto en el parabrisas me indicó que el tirador no era ningún aficionado.

—¡Agáchese! —grité—. ¿Por qué quieren liquidarla?

—¡Me escapé...!

—¡Maldición! ¿No puede hablar con sentido común? Estoy jugándome la cabeza por usted, quiero saberlo todo.

—Me secuestraron, pero logré escapar de la granja. ¡Están acercándose!

Eso ya lo veía yo. El maldito coche era un gran sedán oscuro, nuevo y potente. A pesar de todos los esfuerzos para mantener la ventaja, ellos ganaban terreno paulatinamente. La cosa iba a terminar desastrosamente, entre otras razones porque yo debía mantener la cabeza baja para evitar que me la volasen, y de esta manera es un suicidio correr a noventa millas por hora.

—¡Tenemos que hacer algo, nena! —grité para hacerme oír—. ¿Se atreve a saltar del coche?

—¡No!

—¡Aflojaré la marcha en una curva, usted salta y se esconde fuera de la carretera! ¿Entendido? Yo seguiré unas millas más y luego pararé, para que se convenzan de que voy solo.

—¡Le matarán!

—¡No tienen nada contra mí!

Dos o tres balazos zumbaron tan cerca de mi cabeza que ellos se encargaron de desmentirme. Pisoteé el acelerador como si quisiera incrustarlo en el piso del auto. El motor sacó unas millas más. No era ningún bólido de carreras después de todo.

—Dos o tres millas más adelante —dije—, hay una curva, y un bosque al lado de la carretera. ¡Saltará usted!

—¡No... no...!

—¡Condenación!

El parabrisas estaba tan estriado que apenas si podía ver a través de él. Y las balas seguían aullando tan cerca que era un suicidio mantener la cabeza arriba.

Tomé la curva sobre dos ruedas, aferrado al volante con todos los nervios tirantes. El auto derrapó de costado lanzado como un cohete. Luché desesperadamente con el volante, hundí el acelerador y creí que íbamos a saltar fuera de la pista. Por una especie de milagro, el coche se enderezó, dio unos bandazos y finalmente reanudó la marcha cuando ya nuestros perseguidores tomaban la curva sin disminuir tampoco la velocidad.

Afortunadamente, se vieron en las mismas dificultades que nosotros, lo cual nos permitió ganar una escuálida ventaja.

—¿Por qué la tenían secuestrada?

—¡Calle y fíjese en la carretera! —aulló—. ¡Nos vamos a matar!

—¡O contesta a mis preguntas o detengo el auto ahora mismo!

—¡Sería capaz...!

—¡Por supuesto!

—Iban a pedir rescate.

Lo dijo en un tono dubitativo que no me convenció, a pesar de que, generalmente, la gente es raptada para pedir un rescate.

—¡Estamos al borde de la muerte y usted se empeña en mentir! —grité, furioso—. ¿Qué clase de estúpida...?

Un proyectil me alborotó el cabello antes de aumentar los agujeros del parabrisas. Ya no veía nada. Pensé que era cuestión de decidirse a hacer algo aparte de huir.

—¡Agárrese bien! —grité—. ¡En la primera curva trataremos de escapar!

—¿Cómo?

—Sacrificaré el auto, afortunadamente, está asegurado.

—¡Si me saca de este apuro, Hank le pagará un coche nuevo!

—¿Quién es Hank?

No replicó. La miré y vi que tenía las facciones tensas y pálidas.

La curva se nos presentó antes de lo que esperaba. Se acercó a nosotros al otro extremo de la cinta negra de la carretera como si fuera lanzada por la mano de un gigante.

—¿Dónde podré encontrarla si nos separamos al escapar? —grité.

—¡Vivo en Rosmore, dos, siete, cinco...!

Abrí el compartimento de los guantes, metí la mano y saqué el «Colt-Cobra», calibre «38», de cañón corto. Se habían acabado las bromas.

Ella pareció animarse a la vista del arma.

—¿Va a luchar... por mí?

Apenas si oí su voz. No le respondí porque ya estábamos metiéndonos en la curva a una velocidad suicida.

Apreté el freno, lo solté y dejé que el coche entrase en pleno viraje. Entonces hundí el acelerador un momento, solo para sacar el vehículo de los bandazos, y acto seguido hundí el freno hasta abajo, gritando al mismo tiempo:

—¡Sujétese!

Lo hizo, pero a pesar de sus esfuerzos salió proyectada contra el tablier. Sus manos la salvaron de aplastarse la nariz.

Las ruedas chirriaron como mil pares de demonios. Cerré el contacto sin aflojar el freno. Hubo un estrépito y calculé que había hecho polvo el motor, pero el auto se detuvo con una tremenda sacudida.

—¡Abajo, rápido!

Saltamos cada uno por su lado. Corrí a reunirme con ella y la empujé hacia la oscuridad de los árboles que bordeaban la carretera. En aquel momento el sedán tomó la curva a toda marcha. Su conductor descubrió la trampa unos segundos demasiado tarde, pero hube de reconocer que era un chofer de primera. Luchó desesperadamente con el volante y los pedales, tratando de evitar el choque con una pericia endiablada. No obstante, embistió mi pobre descapotable por un costado, levantándolo en el aire y lanzándolo a un lado como si fuera una pluma. El sedán también pegó un salto, dio una vuelta sobre sí mismo y cayó fuera de la pista dando tumbos, con un estruendo infernal capaz de poner los pelos de punta.

—Bueno —dije casi sin voz—. No creo que les queden ganas de seguir jugando.

—¡Vámonos de aquí!

La miré. El miedo seguía afeando su bello rostro, tiznado y sudoroso. Le sonreí para tranquilizarla.

—¿Quiere andar las cien millas hasta Burbank? —dije con sorna.

—¡No quedan cien millas desde aquí...!

—Bueno pongamos unas sesenta. Es un paseo demasiado largo. Habrá que hacer algo para solucionar eso.

—¡Mire! —chilló de pronto, señalando detrás de mí.

Me volví en redondo. Algunas llamas empezaban a lamer el capó del auto de los pistoleros. Pero no era eso lo que ella señalaba, sino las dos figuras tambaleantes que estaban separándose del volcado coche.

—¡Qué tipos! —dije entre dientes—. Salir con vida de ese montón de hierros es toda una hazaña.

Empezamos a correr poniendo tierra de por medio. Instantáneamente hubo un estampido y una bala zumbó por encima de nuestras cabezas.

—¡Están empeñados en liquidarla, nena! —exclamé sin dejar de correr—. ¿Todavía no quiere decirme por qué?

—¡No, no!

Atravesamos un espacio sin vegetación. Las balas nos buscaron con implacable tozudez y comprendí que no íbamos a sacar nada con seguir corriendo como liebres.

—¡Cuando lleguemos a los árboles escóndase detrás de uno de ellos! —grité—. Yo trataré de pararles los pies.

—¡Está bien!

Nos dejamos caer con tanto ímpetu como si delante hubiera una piscina. Ella se arrastró buscando el amparo de los troncos y yo hice lo mismo por su derecha. Cuando encontré uno lo bastante robusto me detuve, dando la vuelta sobre mí mismo. Entonces levanté el revólver y escruté la oscuridad.

La primera silueta apareció peligrosamente cerca. Apenas si tuve que apuntar. El «38» era tan familiar a mi mano como las uñas a los dedos, de manera que tiré del disparador y el seco ladrido del revólver casi se confundió con el grito agónico del pistolero. Le vi dar una voltereta, abrir los brazos y girar como una peonza antes de desplomarse de bruces y quedar inmóvil.

—Uno menos —refunfuñé.

El otro adoptó más precauciones en vista de lo ocurrido. Escuché sus pasos corriendo incluso después de caer su compinche, pero de repente cesaron y todo quedó en silencio. Procedente de la carretera, el resplandor del coche incendiado ponía tintes de infierno al rocoso paisaje.

Y en aquel preciso instante la muchacha preguntó con voz contenida:

—¿Está usted bien?

Un fogonazo surgió de mi izquierda y la bala zumbó por delante de mi nariz. Pero el chispazo del disparo había sido suficiente para mí y disparé bala tras bala hasta vaciar el cilindro, furiosamente, cegado por la ira que se había desatado en mi interior ante el pertinaz ataque.

Esperé unos segundos. No se oía nada. El depósito de combustible del auto en llamas estalló con un sordo rugido y una columna de fuego se elevó en la noche como la erupción de un volcán.

Arrastrándome, busqué a la muchacha. La encontré pegada al suelo, pero viva. Suspiré, por cuanto había temido que el solitario disparo del pistolero hubiese acabado con ella.

—¿Está herida? —dije en un murmullo.

—No.

—Tiene usted menos sentido común que un mosquito. No abra la boca hasta que yo regrese. Voy a ver si ese tipo está listo o no.

Volví a reptar hacia donde había caído el primero de los pistoleros. Estaba bien muerto, con un feo agujero en la frente.

—Un buen disparo —dije para mí mismo.

Tanteé el suelo hasta encontrar su arma. Era una automática del «45», una «Colt» según aparece por el tacto. Guardé mi vacío revólver, y con aquel cañón empuñado volví a imitar a los pieles rojas, arrastrándome con la barriga pegada a la hierba.

Pero podía haberme ahorrado tantas precauciones. El segundo pistolero estaba tan muerto como su compinche. No me entretuve en apreciar los resultados de mi andanada, pero pude ver que más de una bala había encontrado alojamiento en su maldito cuerpo.

Me levanté, suspirando con alivio, y regresé a donde esperaba ella.

—Vamos, nena, ya no hay nada que temer.

—¿Están muertos? —inquirió con desconfianza.

—Seguro.

Se levantó poco a poco, como si le costara creer que todavía estábamos vivos. Vi que llevaba algo en la mano y agucé la mirada.

—¿Qué es eso, nena?

—Una piedra.

Me eché a reír nerviosamente. Tenía los nervios de punta.

—¿Pensaba hacerles frente a pedradas?

Justo entonces, una sirena policíaca rompió el silencio de la noche, quitándome todo deseo de reírme. Me volví hacia la carretera.

—Vamos a tener dificultades para explicar todo esto, pequeña. Los policías son incrédulos por naturaleza, de manera...

Nunca acabé la frase. El mundo se desplomó sobre mi nuca y todas las estrellas del firmamento entraron en mi cráneo de golpe, danzando allí hasta que fueron apagándose una a una.

Pero yo ya no las vi apagarse todas, porque mucho antes me hundí en un pozo en el que no cabían ni estrellas ni luz de ninguna clase.



CAPÍTULO II

A la luz de los faros del coche de la policía, el teniente Keene me miró con ojos chispeantes de indignación. Un poco más atrás, el sheriff del condado no parecía tampoco abrigar mejores sentimientos hacia mí.

—David —gruñó Keene enfurecido—; me has obligado a viajar cincuenta millas en mi noche libre. Lo menos que puedo esperar es que no me cuentes una sarta de estupideces.

—Una sarta de embustes —rectificó el sheriff amablemente. Pero era una amabilidad cortante como un cuchillo.

—Eso mismo, David; embustes y más embustes. No creo que me hayas hecho venir aquí con ese fin.

Mi cabeza zumbaba como una dinamo. Sentía un doloroso latido en el occipucio que no ayudaba a sentirme de buen humor precisamente.

—Te he contado la verdad limpia y escueta —dije—. Por lo demás, solo te he pedido que vinieras porque tanto el sheriff como sus comisarios estaban empeñados en tomarme por el Enemigo Público Número Uno. Necesitaba a alguien capaz de quitarles esa esperanza de la cabeza.

Gruñó un juramento entre dientes.

Más allá del grupo, el incendio del coche de los pistoleros se había apagado ya, pero todavía quedaban algunos rescoldos que los patrulleros estaban rociando con espuma. La noche volvía a ser tranquila y estrellada aparentemente.

—Tiene que haber algo más —insistió el sheriff—. ¿Cómo demonios podemos creer que una chiquilla de apenas veinte años le haya dejado fuera de combate, a usted, un hombrón capaz de cargarse a dos pistoleros después de obligarlos a estrellarse? ¡Resultaría cómico si no fuera indignante!

—Ya les he contado cómo sucedió —dije con forzada paciencia, y yo sé lo que me costó encontrarla—. Acababa de volverme de espaldas a ella al oír las sirenas de los patrulleros. La chica no tuvo que hacer más que atizarme con la condenada piedra y lo hizo. Es así de sencillo.

—¿Por qué le tumbó, si acababa de salvarle la vida?

—Esa es una pregunta que me gustaría hacerle a ella —mascullé.

—¡Yo sé la hago a usted! —chilló el sheriff, un hombrecillo enclenque que quería compensar su falta de estatura a base de gritos.

Me encogí de hombros. No valía la pena discutir.

El teniente carraspeó. Luego quiso saber:

—¿No te dijo nada esa muchacha capaz de darte una pista respecto a las razones por las cuales querían despacharla?

—Solo que la habían secuestrado, y que había conseguido escapar de una granja.

—Hay centenares de granjas por estas tierras —anunció el sheriff.

—No deja de ser sorprendente —farfulló Keene, pensativo—. Un auto cargado con cuatro pistoleros, recorriendo la carretera en busca de la chica. Y tú solito los has vencido y... Está bien, dejémoslo. Habrá que aguardar que los dos que has matado puedan ser identificados. Los que han quedado en el coche no nos sirven para nada.

—¿Vamos a seguir aquí el resto de la noche? —pregunté—. Me siento al borde de la tumba, Keene. Ya he declarado todo cuanto sé. ¿Qué demonios hacemos en este maldito paraje?

Tras una corta discusión, el sheriff pareció acceder a dejarme marchar, gracias a las razones alegadas por el teniente. No obstante, todavía recalcó:

—No creo que esto termine aquí. No me gustan los detectives privados... Fisgones sin escrúpulos y...

—A mí tampoco —dije, volviéndole la espalda y encaminándome al coche de Keene.

Unos minutos después, él se instaló ante el volante y emprendimos el camino a la ciudad. No despegó los labios durante la primera milla. Luego, dijo de mal humor:

—No culpo al sheriff por su actitud hacia ti. Hay que reconocer que eres especialista en buscarte complicaciones ¿vas a decirme ahora quién era la chica, suponiendo que exista?

—Solo me faltaba eso —gemí—. ¡Claro que existe! Si lo dudas echa un vistazo al chichón de mi nuca.

—Me gustaría estar seguro de que no estás metido en algo que apesta como de costumbre. Esos pistoleros muertos van a levantar una polvareda, ¿entiendes? Los periódicos armarán un griterío de todos los demonios, y debes recordar que el caso pertenece a las autoridades del condado; yo no podré intervenir oficialmente si las cosas se ponen feas para ti.

—¡Al demonio con los periódicos! Algún día encontraré a esa chica y le ajustaré las cuentas. Voy a propinarle una buena azotaina justo en el lugar idóneo para ello. Tardará un mes a poder sentarse después de eso.

—Entretanto, deberás preocuparte por ti. ¿Seguro que se dirigía a Burbank?

—Eso es lo que me dijo... Y nos pilla de paso, de manera que vamos a detenernos en la ciudad, solo para estar seguro de que me tomó el pelo.

—Si todavía lo dudas es que eres mucho más tonto de lo que pareces.

—Me dio una dirección—dije entre dientes.

—¡Maldita sea! ¿Por qué no se lo has dicho al sheriff?

—Porque se ha puesto demasiado bruto conmigo desde el principio.

—Debiera haberte dejado en la estacada. De todas formas, la dirección será falsa, naturalmente.

—Es lo más probable, pero estaba muy excitada en aquellos instantes. Ella no podía razonar con claridad. Tal vez cometió un lapsus al hablar. También mencionó a un tipo llamado Hank.

Keene barbotó un juramento, pero calló durante un buen rato. Finalmente preguntó:

—¿Qué dirección es la que te dio?

—Rosmore, dos, siete, cinco.

—Habrá que preguntar a alguien.

Preguntamos al encargado de una estación de servicio. El soñoliento individuo nos indicó dónde estaba aquella calle y Keene manejó atravesando casi todo Burbank.

Rosmore Street era un paseo ancho y bordeado de árboles. Las casas estaban situadas en medio de lotes de terreno espaciosos, bien cuidados jardines con piscinas, recortados setos y profusión de flores.

—Es una calle de lujo —refunfuñó Keene, disminuyendo la velocidad.

Recorrimos el paseo en toda su extensión. La última casa que había ostentaba el número ciento noventa y dos.

—Te tomó el pelo —anunció el policía triunfalmente—. Ni siquiera existe ese número.

—Ya lo veo.

Dio vuelta al coche y emprendió el regreso hacia la carretera de Los Ángeles. Parecía más animado al poderme restregar por las narices mi credulidad.

—Está bien, está bien —dije al final, cansado de sus comentarios mordaces—. La chica se controlaba perfectamente incluso en aquellos instantes de tensión. Me engañó, abolló mi cabeza y a estas horas debe estar riéndose de mí a carcajadas. Lo reconozco si eso te hace feliz. Pero me cuesta creer que sus nervios estaban tan bien templados, ella sabía que su vida pendía de un hilo en aquellos instantes.

Keene se rio por lo bajo, maniobró para entrar en la autopista y lanzó el coche a setenta millas por hora, feliz por haberme apabullado.

Más tarde comentó:

—En tu lugar, yo permanecería unos días apartado de la circulación, David. Los reporteros te volverán loco en cuanto te localicen.

—Me gusta la publicidad, especialmente si es gratuita.

—Sí, ya sé... Pero los camaradas de los pistoleros pueden opinar que sus compinches deben ser vengados. Ya sabes lo que quiero decir.

Eso me preocupó y estuve reflexionando sobre ello un buen rato. De pronto se me ocurrió una idea.

—Oye, Keene —dije, pensativo.

—¿Sí?

—Imagina que tratan de encontrarme para vengar a sus camaradas. Si podemos echarle el guante a uno de ellos tendremos la solución en la mano. ¿Qué opinas?

Se echó a reír.

—Así de fácil, ¿eh? Si deciden ajustarte las cuentas vas a tener otras preocupaciones, muchacho. Lo mejor es quitarte de la circulación por unos días.

—La chica dijo que había estado secuestrada ¿habría manera de averiguar si ha habido noticias de un rapto en alguna parte? No tiene que ser precisamente en Burbank ya hemos comprobado que mintió respecto a la dirección.

—Y te mintió en todo lo demás —remachó—. Mi consejo es que olvides este asunto, David. La gente del sheriff hará lo que sea preciso para aclararlo una vez identificados esos tipos.

Comencé a pensar que tal vez estuviera en lo cierto. Un asunto semejante solo podía proporcionarme quebraderos de cabeza, sin ningún beneficio práctico.

—Okey —dije—; al diablo con todo esto. Voy a seguir tu consejo, Keene. Solo que me gustará saber quiénes eran los asesinos que liquidé.

—En eso no veo inconveniente. De todas formas, seguramente lo averiguarás por los periódicos.

Apenas si volvimos a cambiar una palabra hasta llegar a la ciudad. Faltaba menos de una hora para el amanecer, y yo estaba molido y con un persistente dolor en la cabeza. Sentía los párpados tan pesados como el plomo y solo ansiaba tumbarme en mi cama y dormir, porque durmiendo cesaría el dolor y los pensamientos me dejarían en paz.

—¿Dónde quieres que lleven lo que queda de tu coche? —preguntó Keene, al detener el suyo junto a la acera, delante de mi casa.

—No sé. Supongo que la compañía de seguros querrá echarle un vistazo.

—Ordenaré que lo dejen en los depósitos de la policía —decidió—. Ya te llamaré cuando lo tengamos aquí.

—No lo hagas hasta pasadas veinticuatro horas por lo menos. Es lo mínimo que pienso dormir de un tirón.

Me apeé. Él se echó a reír, introdujo una marcha y contemplé cómo se alejaba calle abajo, mientras el cielo comenzaba a teñirse de gris.

Me apresuré a subir a mi apartamento, donde me quité las ropas y me zambullí en la cama con un suspiro de placer. Instantáneamente quedé dormido.

Pero si bien el dolor cesó, no pude librarme de las pesadillas.



CAPÍTULO III

Me levanté a última hora de la tarde. Tras una larga ducha y unas tazas de café negro salí para comprar todos los periódicos, incluidos los de la mañana. Luego volví al piso y empecé a leer los reportajes sobre la batalla.

Había fotografías de los dos coches hechos polvo, de los pistoleros abrasados en el sedán, de los que yo había liquidado y del sheriff, sonriendo lleno de felicidad por aquel despliegue de la Prensa a su alrededor.

Y mi nombre, naturalmente.

Campeaba en letras de gran tamaño, esgrimido con muy poca amabilidad en unos encabezamientos que no me hacían ningún favor. Tuve la sospecha de que el sheriff se había esforzado en hacerme aparecer como el malo de la película.

Pero los reportajes eran extensos, detallados, quizá demasiado porque los periodistas los habían adornado con detalles de su propia cosecha. Me asaltó la idea de que el asunto no iba a terminar con tanta facilidad.

Descolgué el teléfono y llamé al edificio donde tenía la oficina. Billy, el conserje, respondió con voz precavida.

—En efecto, señor —dijo en respuesta a mi pregunta—. Esos plumíferos han invadido todo el edificio.

—¿Todavía están ahí?

—Seguro. Hay seis o siete de ellos esperándole. Me he negado a darles su dirección particular.

—Perfecto, Billy. Y mi teléfono no figura en la guía. Bueno, que sigan aguardando. ¿Algo más?

—Solo su teléfono. Alguien ha intentado comunicar con usted varias veces durante todo el día.

—¿Ha dejado su nombre?

—No, señor Lake.

—¿Hombre o mujer?

—Hombre. La última vez ha dicho que volvería a llamar, pero no lo ha hecho todavía.

—Bueno, traía de saber si es un cliente en potencia. De lo contrario dile que he salido de vacaciones. Que se vaya al diablo.

—De acuerdo, así lo haré.

Colgué. No era difícil que los reporteros pudieran averiguar mis señas particulares. Siempre había tenido especial interés en mantenerlas lo más secretas posible para separar mi vida privada de la profesional. Por el momento, en casa estaba seguro.

Tras pensarlo un poco, telefoneé a Keene a su oficina. No pareció muy satisfecho al escuchar mi voz.

—¿Te has metido en otro lío o qué? —gruñó.

—Todo lo que he hecho ha sido leer los periódicos. Ese sheriff es un cretino, Keene.

—¿Me has llamado para volcar tu corazón en mis oídos?

—Solo quería saber si has conseguido identificar a esos tipos.

—Seguro. Nuestros ficheros están siempre al día.

—Ya...

—Sus nombres eran John Carter y Bruno Lloyd. Condenados dos veces por asalto a mano armada. Lloyd estuvo acusado de homicidio hace poco más de un año, pero salió absuelto por falta de pruebas. A partir de entonces, ambos pasaron casi todo el tiempo en San Francisco.

—Pues no cabe duda que alguien volvió a traerlos aquí. ¿Se sabe para quién trabajaban?

—No. Antes de su última condena por asalto estuvieron en la nómina de «Rocky» Braun.

—¡Atiza!

—¿Qué te pasa? Tu viejo amigo se supone que está retirado de la vida activa.

—Es cierto.

—¿Crees que ha vuelto a las andadas? Después de todo, la cabra siempre tira al monte.

—No «Rocky». Le conozco bien.

—Demasiado bien a mi modo de ver.

—Un tipo con mi profesión necesita tener relaciones en todos los ambientes —dije con sorna—. Incluso entre la policía, aunque ponga en peligro su reputación. ¿Eso es todo lo que puedes decirme de esos matarifes?

—Eso es todo. Su personalidad ayudará a que te veas más pronto libre de molestias por parte del sheriff.

—Siempre es un consuelo.

Le di las gracias y colgué, pensativo y preocupado.

Terminé de leer los periódicos. Luego, llené el cilindro del revólver y lo instalé en su funda, bajo el brazo izquierdo. Durante unos días pensé que debería adoptar algunas precauciones, así que salí a la calle con el reconfortante peso del «Colt-Cobra» y un enjambre de ideas sin pies ni cabeza respecto a los matones.

«Rocky» Braun poseía un lujoso apartamento en el edificio Carlington, y viajé hasta él en un taxi. Me dije que debería preocuparme también de avisar a la compañía de seguros si quería adquirir otro coche pronto.

«Rocky» siempre había sido muy aficionado a las cosas exóticas, incluso durante su turbio reinado en el mundo del hampa. Pero la mujer que me franqueó la puerta era lo más exótico de cuanto yo había conocido nunca.

Alta, de curvas majestuosas, con una cabellera platinada que se desplomaba sobre sus hombros reflejando chispas de luz. Y unos grandes ojos almendrados y muy azules, y unos labios rojos y brillantes, y un pañuelo anudado al pecho y sometido a una tensión violenta a causa de lo que contenía. El resto de su indumentaria eran unos pantalones hasta la rodilla, tan ajustados que uno llegaba a creer que eran pintados sobre su piel de nácar.

Sus pómulos un poco salientes tenían lindos hoyuelos, que se acentuaban al sonreír.

—Nunca le había visto por aquí —dijo alegremente—. ¿Cómo ha dicho que se llama?

—David Lake. Quiero ver a «Rocky».

—El problema está en que él quiera verlo a usted, buen mozo. Pero entre; le preguntaré a él.

Me dejó en el vestíbulo del gigantesco apartamento. Estuve contemplando su mareante contoneo hasta que desapareció tras las cortinas del fondo.

Tardó casi un minuto en volver.

—«Rocky» dice que puede usted pasar. Sígame.

—Si no estuviera él al final del recorrido —dije—, la seguiría de mucho más cerca. A propósito, ¿cómo he de llamarla?

—¿Qué importa un nombre? «Rocky» me llama «Jewel». Le permito que lo haga usted también.

—No cabe duda que es realmente una joya... ¡Qué tipo afortunado!

—¿Quién?

Rio. Apartó una cortina y me encontré en la gran sala que comunicaba con la terraza.

«Rocky» estaba sentado en un diván. Tenía un vaso en la mano y contemplaba un programa de televisión en el cual se hablaba de política. Eso me convenció de que realmente el hombre había cambiado.

Agitó la mano y dijo, a guisa de saludo:

—Veo que todavía te acuerdas de que estoy vivo, fisgón.

—Si hubiese sabido que tenías esa... ejem... secretaria, hubiera estado aquí tan a menudo que mi presencia sería familiar hasta a los mosquitos. ¿De dónde demonios la sacaste?

—Del «Trocadero».

—Ajá.

—Siéntate. ¿Qué quieres beber?

—Whisky sobre las rocas.

Hizo una seña a la muchacha. La contemplé durante todo su desplazamiento y mi admiración arrancó una carcajada al exgangster.

—Te gusta, ¿eh? —rio.

—¡Vaya pregunta!

Ella volvió con el vaso. Al entregármelo, sus dedos rozaron largamente los míos. Sentí un escalofrío, pero antes que pudiera encontrar algo que decirle ella giró sobre sus pies desnudos y salió del salón.

—Discreta —dije—. Eres un tipo con suerte, «Rocky».

—Lo mismo digo.

—¿Qué?

—Que eres afortunado, muchacho.

—Yo no tengo una secretaria como esa.

—Pero todavía tienes la cabeza sobre los hombros. He leído los periódicos. ¡Qué ensalada! Como en los viejos tiempos, ¿eh?

—Yo no pude tomarlo a broma —refunfuñé—. Acabo de hablar con la policía, «Rocky», y he sabido los nombres de dos de los matarifes.

—¿Y vienes a contármelo a mí?

—Seguro. Tú los conoces, John Carter y Bruno Lloyd.

Arrugó las cejas y me miró de reojo.

—¿Estás seguro que se trata de esos dos?

—Sin la menor duda.

—Debían acabar así. Pareja de estúpidos.

—Háblame de ellos.

—¿Por qué te interesan, piensas meterte en el embrollo? Según los periódicos te viste envuelto en el jaleo por puro accidente... ¿O hay algo más detrás de los diarios?

—Nada en absoluto. Pero sospecho que esos bastardos tenían otros compinches. No me gustaría que los que quedan sintieran deseos de organizar una especie de vendetta, «Rocky».

—Ya veo.

—¿Sabes para quién trabajaban actualmente?

—No. Hace mucho tiempo que no sabía de ellos. Me desligué totalmente del ambiente, David, ya lo sabes.

—Sí, lo sé, pero incluso a tu pesar recoges informes importantes a veces. Y tú sabías la clase de tipos que eran esos dos. Quizá puedas darme una idea del que los tenía contratados.

Lo pensó un poco. Aproveché para beber unos sorbos del estupendo whisky de importación. Al cabo de unos instantes murmuró:

—Sé que alguien los trajo de Frisco hace poco tiempo. Debieron pagarles muy bien, porque allí tenían un buen «trabajo».

—¿Y...?

—No hay muchos tipos ahora capaces de importar pistoleros de precio. En realidad, desde que los federales aprietan tan duramente en todas partes contra las drogas, casi no quedan grandes organizaciones en activo.

—¿Y qué te sugiere eso, «Rocky»?

—Uno de los pocos, por no decir el único, que sigue en su puesto es Tony Rocereto.

No me gustó la cosa.

—Es un mal bicho —dije.

—Ya lo sé. Todo lo sucio que los demás no quieren, él lo recoge. Como las drogas, por ejemplo. Aunque te aseguro que si hace negocio con eso es más listo de lo que creo. Está muy mal el ambiente, con tantos federales y T-man por en medio.

—¿Por qué supones que él pudo «importar» a esos dos?

—Por una razón muy sencilla. Hace unos tres meses se quedó casi sin gente. La mayoría se largaron a Nueva York, cansados de Rocereto. Está chiflado, es un sádico y se cansaron de aguantarlo. Si ha emprendido algo últimamente forzosamente ha necesitado traer gente nueva, y pagarla bien además.

—Ya veo... ¿Conoces a alguien llamado Hank?

—¿Solo Hank?

—Es cuanto sé.

—No, jamás oí ese nombre. Y ahora que me has sacado lo que querías saber, cuéntame lo que de verdad sucedió. Uno no puede fiarse de esos reporteros sensacionalistas.

Acabé con el whisky y le detallé mi aventura de la carretera.

No me interrumpió ni una sola vez. Había apagado el televisor por medio del mando a distancia y toda su atención se centraba en mi relato.

Cuando acabé dijo:

—No me sorprende que los polizontes se muestren escépticos, muchacho. ¡Qué argumento para un serial! ¿No sabes nada de la chica?

—Nada en absoluto. Me dio una dirección falsa. Es todo lo que saqué de ella, aparte del chichón en el cráneo.

Rio por lo bajo. Pero de pronto interrumpió su risa y masculló:

—Me pregunto qué clase de detective eres tú, David.

—A juzgar por lo que hice anoche, un desastre.

—¿Cómo sabes que te dio una dirección falsa?

—Caray, lo comprobé al venir. Nos detuvimos en Burbank, tal como acabo de contarte.

—¿Y por qué en Burbank?

—¡Demonios, «Rocky»; era donde ella se dirigía!

—«Donde te dijo que se dirigía». Puede haber una calle de ese nombre aquí, en los Ángeles; o en Glendale... o quizá en Pasadena. ¿Qué opinas?

Me levanté de un salto.

—Empiezo a creer que mi cerebro está atrofiado. Tal vez sea mejor que me dedique a criar gallinas, «Rocky». Pero en todo caso solo lo haré cuando le haya dado una buena zurra a esa chica. Gracias, amigo.

Giré como una peonza, encaminándome a la salida. Él se echó a reír como un condenado.

Ni siquiera me sentí con humor suficiente para apreciar todos los atractivos de la plateada «Jewel» cuando me acompañó a la puerta.



CAPÍTULO IV

Era una morenita de estatura mediana. En sus grandes ojos oscuros había una chispa de sorpresa o interrogación por mi intempestiva presencia. Tenía un cuerpo muy bonito, delicado y de líneas suaves, con pulidas caderas y senos menudos y agresivos. Sus largas piernas habrían hecho la felicidad de un buen dibujante.

—No creo que sea usted un vendedor de nada —rezongó—. Es demasiado tarde incluso para caraduras. De modo que, ¿quién es usted?

—Me llamo David Lake. ¿Puedo pasar?

—No.

—Le aseguro que soy de fiar —dije, riendo—. Estoy tratando de localizar a una muchacha que...

—Ese es un truco muy viejo —me atajó—. Yo no soy esa muchacha.

Hizo ademán de cerrar la puerta. Tuve el tiempo justo de introducir el pie en la ranura para impedirlo.

—No se precipite, monada. He dicho que busco a una muchacha, y tengo razones para creer que vive aquí.

—¿Quiere dejarme cerrar la puerta, o empiezo a gritar?

—Grite.

No gritó. La misma indignación que la dominaba se lo impidió, de manera que empujé sin mucha fuerza, abrí de par en par y me colé dentro soportando los dardos llameantes de sus bellos ojos.

Cerré la puerta detrás de mí y le sonreí lo más pacíficamente que pude.

—No tema, dejé los instintos agresivos en la escuela secundaria. ¿Vive usted sola aquí?

—Reconozco que su cinismo es de antología —rezongó—. ¿Quién o qué demonios es usted?

Le mostré mi credencial. Enarcó las bien dibujadas cejas y me miró con redoblado interés.

—¡Vaya! —exclamó—. Uno de esos fisgones de película... ¿Por qué busca usted a Annie?

Esta vez me tocó a mí sorprenderme.

—¿Annie? —dije como un estúpido.

—¿No la busca a ella?

—Así no vamos a ninguna parte. No sé cómo se llama la muchacha que busco. Pero si tiene usted una fotografía de esa Annie le diré si es la misma o no. O puede describírmela si le parece.

—Una fotografía... ¿Se marchará después que le haya mostrado una?

—Depende. Quizá precise hacerle unas preguntas si se trata de la mujer que busco.

—Está bien, podré soportarlo... si deja de mirarme de esa manera.

Me dejó solo, mientras iba en busca de la fotografía. Me pregunté de qué otra manera se podría contemplar una mujer como ella, pero antes que pudiera hallar una respuesta, estaba de vuelta con una foto tamaño postal.

—Esta es Annie —anunció.

Solo necesité darle un vistazo. Era la misma linda pájara que me había abollado la sesera.

—Ajá, esta es. ¿Dónde está ahora?

—No tengo la menor idea.

—Pero ¿vive con usted regularmente?

—Compartimos este apartamento, aunque la mayor parte del tiempo lo pasa fuera. Su sistema de vida es más bien... libre.

—Debe serlo para estar metida en embrollos. ¿Cuándo la vio usted por última vez?

—Hace más de una semana según recuerdo.

—¿Cómo se llama usted?

—Laurie Parker... —se interrumpió, mirándome indignada—. No debí darle mi nombre. Es a Annie a quién busca, no a mí. Y ya que estamos en eso, ¿por qué quiere encontrarla?

—Tengo unas preguntas que hacerle. Y según cómo sean sus respuestas, tal vez incluso pueda devolverle algo que me dejó prestado.

—No le comprendo a usted. Si la ha visto más recientemente que yo, ¿a qué vienen tantas preguntas?

—A decir verdad, la vi anoche. ¿Quién es Hank?

—Hank Burnet... Una especie de novio de Annie. Él está seguro que llegará a ser estrella de Hollywood.

—No me diga. ¿De manera que existe?

—¡Naturalmente!

—¿Tiene dinero propio?

—Creo que cobró una suma respetable... que le mandaron sus padres para quitárselo de encima.

—Ya veo... De manera que no es descabellado suponer que Annie estará en su compañía a estas horas, ¿eh?

—Es posible.

—Muy bien, ¿puede decirme dónde vive esa lumbrera del arte?

—Tiene un estudio en Somerset Road, creo que en el número dos, seis, tres, uno. Pero su apartamento está en el edificio Empire, de La Brea.

—Lo encontraré —dije entre dientes—. ¿Qué clase de chica es Annie?

—Pues... muy alegre. Le gusta vivir, aunque no apruebo su manera de hacerlo.

—¿De hacer qué?

—Eso; vivir.

—Supongo que no tendrá usted ninguna noticia respecto a que hubiera sido raptada.

—¿Annie? —me contempló como si me creyera un cretino integral.

—Era solo una pregunta.

—¿Por qué iba a desear nadie raptarla? No tiene familiares, ni fortuna suficiente para exigir un rescate. Usted debe estar mal de la cabeza, amigo.

—En realidad, me duele de manera endiablada. Me sacudieron con una piedra en la nuca y ese es un mal tratamiento para la jaqueca... Está bien, Laurie; ha sido usted muy amable conmigo.

—¿Eso es todo lo que quería saber?

—A menos que pueda decirme algo más respecto a las amistades de su amiga, creo que es suficiente.

—No conozco a sus amigos, excepto a Hank. Y ahora que ya he respondido a sus preguntas, dígame a título de curiosidad, ¿por qué tiene tanto interés en localizar a Annie? No será que le dejó plantado, ¿eh?

—Pues en cierto modo así es. Se largó sin despedirse... Volveré a verla si necesito algún informe adicional. Entretanto, si ve usted a su amiga antes que yo la haya localizado, haga el favor de decirle que necesito hablarle con urgencia... Puede llamarme a ese teléfono.

Le di una de mis tarjetas. Ella apenas si le dedicó un distraído vistazo y me escoltó hasta la puerta.

Antes de abandonar el apartamento, todavía dije:

—Solo a título informativo, ¿tengo alguna oportunidad si la invito a cenar una de estas noches, Laurie?

—Estaba preguntándome cuándo diría usted eso...

—¿Sí o no?

—Puede probar... pero no mañana. Pasado tal vez, aunque no le aseguro nada.

—Es suficiente. La llamaré.

Me obsequió con una ancha sonrisa.

—¿Sabe? —murmuró con cierta ironía—. Es la primera vez que un detective me invita a cenar. Será una experiencia nueva.

—Confío en proporcionarle otras experiencias agradables, aparte de esta.

Ella esperó a que hubiera cruzado el umbral. Entonces cerró suavemente y yo me alejé escaleras abajo sintiendo una agradable sensación de felicidad ante la perspectiva de una cena en compañía de la sugestiva Laurie...



CAPÍTULO V

Encontré el apartamento en el edificio Empire. A pesar de su nombre, era un lugar más de segunda categoría, sin servicio nocturno, de manera que cuando llegué allí pude atravesar el vestíbulo sin interrupciones.

La lista de inquilinos que había a un lado de la entrada me indicó que el amigo Hank ocupaba el número 38, de manera que subí sin vacilaciones.

Los pasillos estaban más bien oscuros. Solo unos apliques brillaban junto al recodo de la escalera, pero pude encontrar el número que buscaba y llamé discretamente con los nudillos. No me interesaba armar escándalo todavía.

No obtuve respuesta y repetí la llamada. Después probé el tirador y la puerta se abrió hacia dentro sin dificultad. Titubeé solo un momento; después me colé dentro, cerré la puerta y tanteé la pared en busca de la llave de la luz.

Cuando se encendió la lámpara del techo, yo empuñaba ya mi «38».

El espectáculo que se ofreció a mis ojos me dejó clavado en el sitio un largo minuto, tiempo que empleé en captar los detalles para asegurarme que no estaba soñando.

Amarrada a una silla, con la boca amordazada, estaba la muchacha de la carretera, Annie. Había una expresión desesperada en sus ojos, mientras trataba de acostumbrarlos a la luz. Por lo demás, vestía el mismo precario atuendo con que la había conocido, tal vez con algún desgarrón más.

Cuando me reconoció, la desesperación de sus ojos desapareció para dejar paso a otro sentimiento que muy bien pudo ser el miedo.

Pero yo ya no la miraba, por cuanto acababa de descubrir al fulano tirado en un rincón como un fardo. Estaba caído de cara a la pared y junto a su nuca se había formado un regular charco de sangre.

Avancé sintiendo acelerarse los latidos de mi corazón. Así pude descubrir el diminuto orificio que había sobre su cuello. La bala, incluso siendo de tan pequeño calibre como parecía indicar el agujero, debía haberlo matado instantáneamente.

En el primer momento pensé que debía tratarse de Hank, pero al mirarlo de cerca me percaté que un tipo con semejante catadura jamás podría aspirar a conquistar Hollywood, como no fuera interpretando films de Drácula. Por otra parte, el individuo debía contar sus buenos cuarenta años al morir.

Me volví de espaldas al cadáver, acercándome a la muchacha. Tan pronto la hube librado de la mordaza, me percaté que tenía un pañuelo apelotonado en la boca. Se lo quité también.

Entonces le espeté:

—Espero que le hayan atizado un buen trastazo, nena... porque de lo contrario tendré que hacerlo yo...

—¿Quiere desatarme y dejar de hablar? Puedo explicárselo todo.

—Lo dudo. El golpe con la piedra no tiene explicación alguna. Y la presencia de ese fulano tumbado ahí, en el rincón, menos todavía. ¿Dónde está la pistola?

—¿La pistola?

—El arma con que ha sido muerto.

—¡No pretenderá que la tenga yo...!

—Usted es una gata salvaje, preciosidad, de manera que no me sorprendería nada que lo hubiera despachado, solo porque no le gustaba el color de sus calcetines. ¿Cómo pudo llegar aquí anoche, Annie?

—Eso no le importa... ¡Eh! ¿cómo ha averiguado mi nombre?

—Mi oficio es averiguar cosas.

—¿Quiere desatarme de una vez? Tengo los brazos rígidos y doloridos de esta maldita postura...

—No tan aprisa. ¿Dónde está Hank?

—¿Cómo quiere que lo sepa? Llevo un millón de años sujeta a esta silla... Escúcheme, él va a volver. Le matará si le encuentra aquí, de manera que dese prisa a soltarme y podremos escapar.

—Quiero estar seguro que no tienes otra piedra a mano, o un garrote tal vez... ¿Quién es el que va a volver?

—El tipo que me dejó atada.

—¿Es el que liquidó a ese individuo del rincón?

—Sí... Naturalmente, fue él. Y va a volver de un momento a otro.

—¿Cómo puede estar tan segura?

—Porque me advirtió. Solo se fue para pedir instrucciones a alguien y traer un coche con el que trasladarme.

—Dígame primero quién es el fiambre.

—No lo sé. Me sorprendieron aquí y...

—¿Quiénes la sorprendieron?

Me miró con ojos asustados, como si no supiese qué responder. Pero luego murmuró:

—Eran dos...

—Y usted dice que uno se fue en busca de un coche y de instrucciones... ¿qué hay del otro, no será ese fulano tumbado ahí, verdad?

—No, no... ese venía con ellos también, pero lo mataron antes de irse.

—Entonces eran tres los que llegaron.

—Justamente; tres.

—Embustera.

—¡Oiga...!

—Está mintiendo, como de costumbre. No pienso librarla hasta que decida contarme la verdad. Anoche me jugué el pescuezo por usted, solo para ganarme una pedrada. Ahora quiero algo más.

Me fulminó con la mirada, pero me mantuve firme y ella empezó a perder la entereza.

—Es cierto que el hombre va a volver, para trasladarme. Dijo que lo harían en coche, y, mientras, me dejó aquí, seguro que no podría soltarme.

—No tiene sentido. Se exponían a que Hank viniera aquí y la encontrase.

—¡Oh, no le hubieran dejado! Lo tienen vigilado también.

—¿Quién mató al tipo?

—Esos pistoleros... ¡Tiene que creerme?

—Que me cuelguen si le creo una palabra. ¿Quién es el caído?

—¿Cómo quiere que lo sepa?

Volví al lado del cadáver y le registré los bolsillos. No llevaba nada en ellos, ni siquiera tabaco. Pero en su axila descubrí la funda de una pistola. A juzgar por su tamaño debía haber contenido un arma de gran calibre.

Me incorporé, pensativo.

—Creo que voy a dar un vistazo por él apartamento, monada—decidí de repente—. Después me ocuparé de usted.

—¡No puede dejarme así! ¿No quiere comprender que si me encuentran aquí me llevarán otra vez con ellos?

—¿Olvida que yo estaré a su lado? Puedo sacarla otra vez del apuro, ¿eh? Incluso después de haberme abollado la cabeza... Pero tengo la idea que nadie va a venir aquí, como no sea su amigo Hank, el tipo que iba a pagarme un coche nuevo si la sacaba a usted de apuros.

—¡Y lo hará! —gritó, esperanzada—. Le pagará un auto, y le recompensará... Pero solo si me desata.

—Eso cuando termine de inspeccionar aquí.

—¡Desáteme o empiezo a gritar como una loca!

—Y yo le colocaré otra vez la mordaza. ¿Qué tal le parece la perspectiva?

—Sería usted capaz de hacerlo...

—Sin la menor duda.

Invertí poco tiempo en convencerme de que no había nada de interés en todo el apartamento. Cuando terminé con el dormitorio regresé al lado de la linda y peligrosa chiquilla.

—¿Va a soltarme ahora? —masculló.

—Seguro, pero solo para que me acompañe a dar algunas explicaciones.

Me disponía a desatarla, cuando una voz suave dijo detrás de mí:

—Vuélvase con las manos en alto, amigo. Hay una pistola apuntándole.

Me maldije por no haberle hecho caso a la muchacha. Seguramente, en lo tocante al pistolero que iba a regresar, era en lo único que me había dicho la verdad...

Hice lo que me ordenaban y me quedé mirando a un tipo tan alto como yo, aunque un poco más delgado. Empuñaba una automática y parecía saber muy bien lo que debía hacer con ella.

Pero no tenía pinta de pistolero. Era joven, no pasaría de los veinticinco años, y su cara bien rasurada era de facciones regulares bien parecidas, con expresión entre humorística y amenazadora. Uno no sabía con qué impresión quedarse.

Tuve una súbita corazonada y exclamé:

—Usted es Hank.

—Nunca lo he negado —rio, acercándose—. Y usted debe de ser David Lake, el héroe de los periódicos.

—¿Cuándo ha entrado usted?

—Mientras revolvía usted mi dormitorio, solo qué he preferido aguardar para darle la bienvenida. Cuidado, no baje los brazos.

—No creo que se atreviese a disparar, si lo hiciera.

—Puede hacer la prueba si quiere. Esta pistola no hace mucho ruido, así que no hay miedo de que intervengan los vecinos...

—Ya veo... No han oído tampoco el disparo con que ha despachado a ese fulano.

—No lo he matado yo, aunque eso ahora no importa. Imagino que está usted armado, Lake, ¿no es cierto?

Suspiré. El tipo era muy capaz de disparar si intentaba gastarle una jugarreta.

—Llevo un revólver bajo el brazo.

—Sáquelo con las puntas de los dedos y déjelo caer. No intente nada porque dispararé.

—Sí, supongo que lo haría usted.

Extraje el «Colt-Cobra» y lo dejé caer al suelo. Esta vez de poco me había servido.

—Ahora empújelo hacia mí con el pie...

Lo hice también, y él lo recogió sin perderme de vista.

—Así está mejor. Retroceda hasta la pared y no se mueva de ahí mientras desato a Annie. Después hablaremos.

Contemplé cómo cortaba las ligaduras de la muchacha. Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que ella se vio libre. Entonces le preguntó:

—Dijeron que había alguien vigilándote, Hank...

—Seguro que lo había. Pero lo he descubierto al venir aquí. Sospecho que tiene un buen dolor de cabeza a estas horas...

—¿Dónde está?

—Tumbado en una calleja, atado y amordazado. Es un lugar por el que apenas si pasan los gatos callejeros, así que tiene para rato. ¿Qué sugieres que hagamos con tu amigo? —terminó, señalándome.

Ella titubeó. Yo dije:

—Podría pegarme un tiro para redondear el trabajo. Ella me sacudió con una piedra, pero eso fue solo para practicar...

—Me gusta le gente que tiene sentido del humor, Lake... Venga aquí; siéntese en la silla.

Cuando estuve sentado me miró casi afectuosamente.

—Deseo que comprenda que en esto no hay nada personal, Lake... Pero he de amarrarlo —dijo, compungido—. Solo para que no nos estorbe mientras nos libramos de esa carroña, ¿eh? Después lo dejaré libre.

Comprendí que mentía. Había trampa en alguna parte, pero maldito si pude saber dónde hasta que fue demasiado tarde. El bastardo tomó las cuerdas, se colocó detrás de mí, y al instante fue como sí la historia se repitiese. Lo malo del caso fue que golpeó justo donde mi nuca ya estaba machacada. Perdí el conocimiento a tal velocidad que apenas si noté el batacazo que di al caer de bruces fuera de la silla.



CAPÍTULO VI

Estuve un buen rato con la cabeza puesta al grifo del lavabo. Cuando los latigazos de dolor amainaron me sequé con una toalla y regresé a la salita donde había despertado.

No quedaban rastros de la cuerda. También el cadáver había desaparecido y la mancha de sangre había sido lavada concienzudamente. Imaginé que los peritos de la policía podrían sacar muestras si raspaban el suelo para atestiguar que allí había habido sangre, pero maldito si eso iba a servir de nada. Hank y la chica podían declarar que la sangre era de cualquiera de ellos, de una hemorragia nasal o de un corte cualquiera.

Lo dejé correr. No podía presentarme al teniente Keene para contarle semejante historia. O me tomaría por loco o me arrojaría fuera de su despacho a patadas.

Dominando los gruñidos de dolor, tanteé mis bolsillos para asegurarme que no me habían despojado de la documentación. Tuve la sorpresa de encontrar el revólver en la funda. Era absurdo, pero me lo habían devuelto antes de dejarme solo.

La cosa no tenía pies ni cabeza.

Salí del apartamento con pasos poco seguros. Solo había dos pisos hasta abajo, pero estaba tan débil que me dispuse a utilizar el ascensor; mas antes que pudiera pulsar el botón de llamada vi que el aparato empezaba a subir y aguardé.

Se detuvo en el piso, y las puertas se abrieron para dejar paso a un tipo delgado y de brazos enormemente largos. Tenía la apariencia de un gorila desnutrido.

Me aparté para dejarle paso. Sentí sus ojos clavados en mí cuando pasó por mi lado. Luego se alejó y yo entré en el aparato. Antes de que se cerrasen las puertas pude ver que se detenía ante el apartamento que yo acababa de abandonar.

Llegué abajo y me apresuré a salir a la calle, donde anduve un trecho examinando cuidadosamente todos los coches. Así descubrí que en uno de ellos, estacionado a poca distancia del portal, había un hombre sentado ante el volante fumando nerviosamente un cigarrillo.

Atravesé la calle y me puse a tantear las portezuelas de los autos aparcados a lo largo de aquella acera. El único cuyas puertas no estaban cerradas con llave era un «Ford» casi nuevo en el que me instalé. No perdí tiempo en manipular por debajo del tablier hasta descubrir los cables de contacto.

Tuve el tiempo justo de establecer la conexión antes que el larguirucho apareciese con muchas prisas. Casi corrió hacia el coche que le aguardaba. Maniobré con el «Ford» para sacarlo de la fila, sin encender las luces, inmediatamente ellos emprendieron la marcha y me puse a seguirles guardando una buena distancia para no ser descubierto.

No encendí las luces. Por otra parte, no las necesitaba por el interior de la ciudad. El tráfico era escaso y mi única preocupación era mantenerme lo bastante alejado de ellos para evitar que se apercibieran de la persecución.

Veinte minutos más tarde, vi que detenían el auto al final de una cuesta. Ambos se apearon cuando les pasé a velocidad moderada, ya con las luces reglamentarias encendidas para que no sospecharan.

Tuve tiempo de verlos entrar a un jardín al fondo del cual brillaban unas luces. Tras esto, doblé la primera calle y detuve el motor, dejando que el coche se deslizara todavía unos metros más. Luego volví atrás a buen paso.

La casa era el número mil ciento cuarenta de Fenimore Road.

No quise tentar más la suerte. Había conseguido una dirección y de momento eso era suficiente, así que volví al «Ford» y lo conduje de regreso hacia el centro, pero abandonándolo a mitad de camino. El resto del trayecto hasta mi apartamento lo recorrí en un taxi.

Me obsequié con una buena ducha caliente que calmó los latidos endiablados de mi cabeza. Al acariciar el tremendo chichón comprobé que estaba blando y tumefacto. Un golpe más en el mismo lugar y sería preferible que me cortasen el cuello de una vez por todas.

Vestido con el pantalón del pijama, me dejé caer sobre la cama armado de una botella y un paquete de cigarrillos. El whisky me devolvió parte de la vitalidad perdida hasta el punto que creí que ya estaba en condiciones de pensar otra vez con el sentido común. Encendí un cigarrillo y traté de hacerlo.

Todo lo que conseguí fue aumentar el dolor otra vez de modo endiablado. Tuve la sospecha que mi cabeza jamás volvería a verse libre de aquel tormento.

Afortunadamente, quedé dormido y el sueño me libró del dolor y del laberinto en que se había convertido mi mente.

Cuando sonó el teléfono y volví a la vida pensé que hacía solo escasos minutos que mis ojos se habían cerrado. No obstante, al abrirlos comprobé que el sol entraba hasta la mitad de la habitación. Descolgué el aparato y ladré a través de él:

—¡Lake al habla!

—¿Qué pasa en tu oficina, muchacho? —indagó la voz de «Rocky», hablando a gritos—. He llamado allí sin que ese telefonista pudiera decirme una palabra sobre ti.

—No recordaba que tuvieras este teléfono, «Rocky»...

—Y no lo tenía. Me ha costado un poco averiguarlo.

Teniendo en cuenta que los teléfonos que no figuran en la guía se consideran secretos, reconocí que «Rocky» era un tipo de recursos fuera de lo corriente.

—Está bien, acabas de romper el mejor de mis sueños. ¿De qué se trata?

—He sabido un par de noticias que pueden interesarte, David. Se trata de Rocereto.

—¿Qué pasa con él?

—Bueno, dejó el asunto de los narcóticos por imposible, igual que la mayoría de los que se dedican a ese negocio...

—¿Y qué con eso?

—Espera. Me han dicho que está moviéndose mucho estos últimos días. Parece ser que se ha puesto en contacto con los que le suministraban desde el extranjero.

—Bueno, quizá pretenda reanudar el tráfico.

—Tonterías. Nadie que conozca el asunto se arriesgaría a intentarlo, y Rocereto es uno de los más hábiles. Hay un regimiento de federales dando vueltas por aquí, y una comisión del Senado armando ruido contra las drogas. Ese tipo puede ser cualquier cosa, pero no es tonto.

—¿Y a dónde nos lleva eso?

—No lo sé, esa es la verdad. Pero he creído que podría interesarte ya que pareces dispuesto a meterte en el fregado. Esos contactos con las fuentes de suministro quieren decir algo, aunque nadie sabe qué.

—Okey, «Rocky», te agradezco tu colaboración. Llámame si alguna vez puedo hacer algo por ti.

—Todavía estoy en deuda contigo, pero puedes obsequiarme con unos puros si no te cortan el pescuezo. Suerte, muchacho.

Colgó. No me tranquilizó nada aquella información.

Esperé a estar vestido para llamar a Billy.

—Los periodistas se cansaron de esperar, señor Lake —me anunció, satisfecho—. Pero tengo aquí un número de teléfono al que usted debe llamar. Es del hombre que está tratando de comunicar con usted desde ayer.

—Dámelo.

Lo anoté, corté la comunicación y acto seguido marqué el nuevo número.

Al segundo timbrazo respondió una voz profunda y bien modulada.

—Aquí Lake —dije—. David Lake. Usted ha intentado ponerse en contacto conmigo.

—¡Demonios, ya era hora! Necesito hablarle cuanto antes para encargarle un trabajo.

—Voy a ir a la oficina esta mañana. ¿Podemos vernos allí?

—Preferiría que viniera usted a mi despacho, aunque sin anunciar su profesión a los empleados. Solo deles el nombre. Yo daré instrucciones para que le dejen llegar hasta mí sin demora.

—Bien, no veo inconveniente...

—Tome nota... Laboratorios Godledge, en Firebrand Street.

—No tengo la menor idea de dónde está eso.

—En Westchester, cerca del Hughes Airport.

—Ya lo encontraré. ¿Por quién debo preguntar?

—Mi nombre es Simeón Godledge. Estaré esperándole.

Colgó sin aguardar más. Yo hice lo mismo preguntándome por qué aquel individuo tenía tanto interés en hablarme precisamente a mí habiendo tantos detectives privados en la ciudad.



CAPÍTULO VII

El despacho era lujoso sin estridencias. Como su propietario poco más o menos.

Simeón Godledge tendría unos cuarenta y cinco años, cabellos grises en las sienes, una apariencia señorial y ademanes seguros. Vestía con sobria elegancia y trataba de infundir confianza a su interlocutor.

Estrechó mi mano con firmeza.

—Siéntese —dijo, haciéndolo él al otro lado de la mesa escritorio—. Espero que pueda ayudarme usted en mi problema.

—Primero veamos cuál es ese problema. No le ocultaré que me sorprende en gran manera su insistencia en tratar conmigo, habiendo otros detectives al pie del teléfono en toda la ciudad.

—Ya imaginaba que me diría usted algo semejante. Pero usted es la única persona que puede ayudarme.

—¿Por qué?

—Leí su aventura en los periódicos. Puse especial atención en la descripción de la joven que usted declaró haber salvado y ese es el motivo de mi llamada.

—Sigo sin comprender una palabra.

Abrió el cajón central de su mesa y sacó una cartulina.

—Antes de seguir adelante, déjeme comprobar si estoy en lo cierto al suponer que esa chica es esta misma...

Tomé la fotografía y contemplé el juvenil rostro de Annie mirándome con cierta picardía.

—Es la misma —reconocí.

No pudo contener un suspiro de alivio.

—Es lo que imaginaba. ¿Pudo usted hablar con ella?

—No. Todo fue demasiado rápido para poder cambiar impresiones de ninguna clase. Todo lo que me dijo fue que había conseguido escapar de sus raptores.

—Ya veo... Bien, Lake; encuéntrela.

Enarqué las cejas.

—Vayamos por partes. ¿Qué interés es el suyo por esa muchacha? No puedo olvidar lo sucedido hasta ahora en relación con ella, y tal vez como yo veo las cosas todo lo que rodea a la chica huele que apesta.

—No sabe usted cuánta razón tiene. Es una chantajista.

—¡No me diga!

Asintió con un gesto, guardó la fotografía y sacó otra del mismo cajón.

—¿Qué le parece esto?

No dije lo que me parecía porque no quise perder el cliente en potencia. Era una foto en la que estaban Annie y él en una actitud muy poco convencional. La foto era una auténtica bomba.

—De manera que se dejó engatusar con ese viejo truco...

—Así es. Esa mujerzuela supo envolverme en sus mañas... Fui tan estúpido que llegué a creer que se interesaba realmente por mí. Supongo que fue una especie de canto del cisne para mi orgullo masculino.

—Naturalmente, le amenazan con enviar esas fotos a su esposa...

Asintió con un gesto. Le devolví la fotografía. Entonces sacó cerillas y la quemó sobre el cenicero, esparciendo luego las cenizas.

—Está bien, ¿qué decide? —gruñó, nervioso por primera vez.

—Usted desea que la encuentre, ¿no es eso?

—Por supuesto.

—¿Cuánto le piden?

Titubeó unos instantes. Luego murmuró:

—Cien mil dólares.

No pude contener un sobresalto.

—¡Caray! Es todo un pellizco para ser el primer pago... ¿Cuánto pensarán exigirle en el segundo y sucesivos.

—Observo que habla usted en plural, Lake... ¿Tan seguro está de que son más de uno?

—Por lo menos, existe un socio en el negocio. Se llama Hank Burnet.

Pegó un respingo y casi se levantó:

—¡Es asombroso! ¿Cómo puede saberlo?

—Sería largo de contar...

—Ahora estoy seguro de que usted la encontrará...

—Posiblemente, pero no acabo de comprender sus intenciones. ¿Qué espera conseguir localizándola?

—Hablaré con ella... trataré de convencerla prometiéndole una cantidad razonable... y si se niega, yo mismo le contaré la verdad a mi esposa. Sé que esos granujas me sangrarían hasta arruinarme si cedía a sus exigencias.

—Ya veo... ¿Hasta qué cantidad estaría dispuesto a pagarles para dar por terminado el asunto?

—Bueno... pongamos veinte mil. Pero por una sola y única vez.

Asentí con un gesto.

—Veré lo que puedo hacer. Yo también tengo sumo interés en echarle la vista encima a esa dama.

Volvió a meter la mano al cajón y esta vez la sacó empuñando un fajo de billetes.

—Supongo que acostumbra a cobrar usted un anticipo para gastos. He pensado que mil dólares serían suficientes para empezar. ¿Está bien?

—Perfectamente —apenas si pude ocultar mi entusiasmo. Por lo menos, aquel endiablado asunto comenzaba a rendir dividendos.

—Deberá informarme personalmente de sus progresos —dispuso, con su voz cargada de seguridad—. Vendrá aquí, igual que hoy. Y cuando tenga localizada a esa pequeña zorra, me llamará por teléfono para no perder tiempo.

—De acuerdo. Queda entendido que estoy autorizado a ofrecerles hasta veinte mil dólares como único pago, a cambio de los negativos y las fotos. ¿Es así?

—Exactamente.

Me levanté. Él hizo lo mismo y rodeó la mesa para reunirse conmigo.

—Este asunto es más grave de lo que pueda usted imaginar —suspiró tensamente—. No se trata solo de que esos granujas me sangren hasta el final, sino del escándalo... y del mal momento en los negocios.

—¿A qué se refiere?

—Un escándalo ahora sería poco menos que mi ruina. Además, los laboratorios están atravesando una aguda crisis, especialmente los de mediana importancia, como el mío. Solo los grandes pueden seguir con saneados beneficios. Por eso he recurrido a usted, Lake; necesito salvar esta situación para sobrevivir.

—Entiendo. Haré cuanto pueda.

—Sé que lo hará.

Estrechó mi mano y salí del despacho. Su secretaria levantó la cabeza del trabajo y me sonrió. Era una bonita muchacha de cabellos rojos y aspecto eficiente.

Estuve más de diez minutos buscando un taxi, cosa que me recordó mi falta de coche, de manera que cuando encontré uno le di la dirección de mi compañía de seguros, donde expuse lo sucedido para que se dieran prisa a evaluar los daños. No les causé ninguna alegría precisamente.

Después me encaminé al despacho del teniente Keene. Se imponía un cambio de impresiones sobre algunos puntos.

Como de costumbre, estaba de un humor de perros debido a la acumulación de trabajo. Su humor no mejoró al verme.

—Un día de estos voy a pedir el traslado —rezongó—, solo para que no puedas alcanzarme con tanta facilidad. ¿Has hablado con el sheriff?

—No.

—Quiere verte. Creo que ha enviado una citación a tu oficina.

—No he vuelto a ella desde la otra noche. Ni pienso volver sabiendo que hay una citación esperándome. Quiero hablar contigo, Keene. Tal vez ambos saquemos buenos dividendos de este embrollo.

—¿Me incluyes a mí en esos dividendos?

—Eso he dicho.

Hizo un ruido raro con la garganta. Supuse que era su manera de expresar la poca fe que tenía en mis promesas.

—Adelante... Eso huele a soborno, compadre.

Le enseñé los dientes en una mueca.

—Tonterías. Imagino que te gustaría echarle el guante a Rocereto, ¿no es cierto?

Hasta su expresión cambió radicalmente. Dejó los sarcasmos para mejor ocasión y me miró con hielo en los ojos.

—¿Tony Rocereto?

Asentí con un gesto. Empezó a sonreír y de pronto se me antojó un chacal relamiéndose ante un suculento banquete.

—Adelante —dijo—. Quizá después de todo no sea tan desagradable mantener relaciones contigo.

Le conté mi entrevista con «Rocky» y lo que este me había dicho referente a los pistoleros de Rocereto. Poco a poco, el desencanto se retrató en su semblante.

—¿Y qué demonios tenemos con eso? —refunfuñó—. No puedo detener a ese bastardo solo porque sus pistoleros le hayan abandonado.

—Los que se fueron a Nueva York no nos importan —dije—. Pero imagina que los que tripulaban el sedán estuvieran trabajando para él. ¿No sería una clara señal de que prepara algo grande?

—Sí, si resultara cierto. Pero hasta ahora lo que me cuentas no nos sirve de nada. ¿Cómo podemos probar que esos tipos trabajaban para él?

—No es tan importante probar eso, Keene. A fin de cuentas, aquellos están muertos. Pero quedan otros... y esos son los que nos interesan.

—«¿Nos?»

—Ajá.

—¿Por qué te interesan a ti? No creo que tu rencor por lo sucedido te lleve hasta el extremo de querer exterminar a Rocereto y su pandilla.

—Piénsalo un poco. Quien me interesa es la chica. Muy bien, la voy a buscar aunque se esconda bajo tierra, y dando por sentado que los pistoleros de Rocereto la estén buscando también, forzosamente tenemos que tropezar con ellos...

—«Tú tropezaras con ellos» en todo caso —me atajó—. Y si eso sucede no doy un centavo por tu pellejo. No creo que me dejen una prueba de que te despachan para poder condenarlos.

—Lo único que quiero es contar con tu colaboración si llega el momento de enfrentarse a Tony Rocereto, Keene. No creo que sea pedir mucho, contando con que gracias a mí podrás echarle el guante.

—Eso queda por ver.

—Y bien, ¿qué decides?

—Nada. Esperaré. Si realmente me das algo con que agarrarlo estaré a tu lado. Ese alacrán merece que alguien le aplaste la cabeza de una maldita vez. Pero en caso contrario te verás en apuros, David, porque no podré hacer nada por ti.

—Tu condenada desconfianza te perderá un día de estos, polizonte. De todas formas, me conformo con eso, tendrás a Rocereto si no ando descaminado en mis suposiciones.

—¿Qué suposiciones?

—Ya lo sabrás... cuando esté seguro de ellas.

Me levanté. Él no se movió de su sillón, contentándose con mirarme con ojos cargados de sospecha.

—¿Puedes decirme por lo menos qué clase de ensalada es esta, muchacho? Debes tener una idea si estás dispuesto a meterte en la boca del lobo.

—Oh, seguro que tengo una idea. Montones de ideas, realmente. Y un cliente además.

Estaba camino de la puerta cuando se levantó de un brinco.

—¡Espera un minuto, condenado fisgón! —estalló—. Qué es eso de un cliente?

—Un tipo que me paga para que meta la nariz en este lío. Y voy a hacerlo, a pesar de tratarse de un chantaje.

Barbotó un juramento y comenzó a rodear la mesa. Yo abrí la puerta precipitadamente. Detrás de mí, su vozarrón gritó:

—¡Espera! Quiero saber qué es eso de un chantaje y...

Cerré y me largué más que deprisa. A un tipo como el teniente había que darle los detalles con cuentagotas, para que tuviera tiempo de reflexionar sobre ellos con calma.

De todas maneras, la cosa no le gustó. Escuché sus gritos, llamándome, cuando ya estaba al final de la escalera.



CAPÍTULO VIII

Abrió la puerta y se quedó mirándome con cierta sorpresa. Se me antojó incluso más hermosa que la primera vez que la viera.

—¿Ha decidido adelantar la cena de mañana? —runruneó con burla.

—Me gustaría poder adelantarla —repliqué, entrando. Ella cerró la puerta y añadí—: ¿Es posible que sea esta noche, Laurie?

Sacudió la cabeza de un lado a otro.

—Ni pensarlo. No quiero que crea usted que estoy impaciente por compartir su cena.

—Ya imaginaba algo por el estilo, de manera que he venido con otras intenciones. ¿No tiene nada de beber a mano?

—Siéntese. Beberá usted solo porque es demasiado temprano para mí.

—Nunca es demasiado pronto para echar un trago —comenté, viéndola moverse con su gracia alada.

—¿Encontró a Annie, señor Lake?

—La encontré. Y para su información, querida, le diré que mi nombre es David.

Ladeó la cabeza para sonreírme. Luego me trajo la bebida y ella tomó asiento frente a mí.

—Supongo —dijo—, que esas intenciones que le han traído aquí hoy están relacionadas con Annie, ¿no es cierto?

—Seguro. Su amiguita es una caja llena de sorpresas para mí. Quiero que me hable de ella y de Hank, Laurie. Tal como están las cosas ahora, Annie tiene todas las probabilidades del mundo de dar con sus lindos huesos en la cárcel. Tal vez usted pueda ayudarla.

Acusó el impacto de semejante perspectiva.

—¿La cárcel? —susurró—. Usted dijo que la habían secuestrado o algo así... no entiendo realmente qué está sucediendo, pero Annie siempre ha sido una buena chica, aunque con la cabeza loca.

—Entonces, ha dejado de ser buena chica en estos últimos tiempos. Está envuelta en un caso de chantaje. Ella y Hank, naturalmente.

—No puedo creerlo.

Me encogí de hombros.

—He visto las pruebas, Launa. Una fotografía. Y le aseguro que la mujer que aparecía en dicha foto no era precisamente una buena chica. Y esa mujer era Annie. ¿Se convence ahora?

Estuvo callada unos instantes, seguramente tratando de comprender aquella nueva faceta del carácter de su amiga. Después susurró:

—Estoy segura que la culpa de todo eso la tiene Hank... Nunca me gustó ese individuo...

—No importa quien sea el verdadero responsable. Para la Ley, Annie será tan culpable como Hank.

—Sí, supongo que tiene usted razón, David... ¿Qué cree que puedo hacer yo?

—Realmente, no estoy muy seguro de cuál pueda ser su ayuda. Pero he pensado que si esa pareja se queda sin su «argumento» para el chantaje tendrán que darse por vencidos, ¿entiende? En otras palabras, necesito encontrar las fotos y los clisés. Con eso en mi poder estaré en condiciones de obligar a Annie a reconsiderar su actitud. Tal vez comprenda el riesgo que entraña el chantaje y lo deje correr. Pero estoy seguro de que nunca desistirá mientras tenga en su mano esas fotografías, porque ellas pueden reportarle cien mil dólares solo para empezar.

—¡Cien mil!

—Justamente eso es lo que han pedido.

—Debe estar loca...

Aspiré aire porque sabía que mi petición podía echarlo todo a perder.

—¿Le importa dejarme echar un vistazo a este apartamento, Laurie?

No ocultó su sobresalto.

—¿Aquí? —balbuceó.

—Es un escondrijo tan bueno o mejor que cualquier otro. Ya registré el apartamento de Hank y no pude encontrar nada. Existe la posibilidad de que las guarden en el estudio, pero no me parece factible por cuánto saben que están expuestos a un registro por la violencia de la gente que les persigue... por lo tanto deben haber buscado un lugar que no infundiese sospechas a nadie, ¿entiende? Y este sería el lugar idóneo. ¿Quién iba a pensar en un apartamento al que ella no va nunca, y que además está habitado por otra muchacha, totalmente ajena al negocio?

Apretó los dientes con decisión.

—Si fuera cierto que ha escondido eso aquí, yo... Bueno, quiero decir que no me importa que registre usted, David. Ya sé que debería desconfiar de lo que me dice, pero por alguna razón que no sé explicarme, tengo fe en usted.

—Eso es algo muy agradable para mí, Laurie.

—¿Por dónde quiere empezar?

Me encogí de hombros.

—Creo que debería mirar primero en la habitación de Annie, aunque si realmente pensó esconder las fotografías aquí tanto pueden estar en su habitación como en cualquier otra parte.

Sin decir una palabra más, me guio hasta una habitación exquisitamente ordenada, con evidentes toques de femineidad.

—Esta es la de ella —murmuró, quedándose junto a la puerta del dormitorio—. Puede registrarla.

Antes que pudiera responderle, giró sobre sus talones y salió, cerrando suavemente a sus espaldas.

Me llevó más de quince minutos escudriñar hasta los menores rincones de la habitación. No había nada que pudiera interesarme. A decir verdad, no había ni siquiera una carta o papel cualquiera que hiciera referencia a Annie.

Encendí un cigarrillo, descorazonado, y regresé a la salita, donde Laurie fumaba también con ademanes nerviosos. Al verme enarcó las cejas en un signo de interrogación.

—Nada —dije entre dientes—. Lo lamento porque tendré que revolver el resto del apartamento.

—Eso no importa mucho. Cuanto más pienso en ello, más interés tengo en que lo haga. Sería una infamia sin nombre que esas fotografías estuvieran escondidas aquí. De veras, David; dejaría de considerar esto como un hogar... no me sentiría a gusto.

—Tampoco es preciso tomarse las cosas por el lado trágico, Laurie. Con dejar a un lado su amistad con Annie estaría resuelto el asunto.

—No es tan fácil —dijo pensativamente—. Durante años vivimos juntas... éramos como hermanas, ¿comprende? Solo cuando empezó a vivir tan libremente como en estos últimos tiempos nos distanciamos un poco. Por favor, termine cuanto antes, David. Estoy impaciente.

Asentí con un ademán y emprendí la molesta tarea. Mientras estuve examinando la salita, sentí los ojos de la muchacha clavados en mí con enervante insistencia. Luego, al dejarla para registrar otra estancia, dejé de experimentar la molesta sensación de sus ojos en mi nuca.

Fue un trabajo agotador por cuanto no podía hacerlo a mi manera, o sea, cambiando todas las cosas de lugar para examinarlas, o para ver lo que había detrás. Fue un registro metódico y cuidadoso, en el cual cada cosa volvió a ocupar su lugar después de examinada, hasta tal punto que, después de dejarla, no quedase huella de mi paso.

Solo me detuve ante la última puerta que encontré a mano. Correspondía a la alcoba de Laurie según pude ver al primer golpe de vista.

Estaba pintada de un azul pálido y suave, con los muebles modernos y brillantes. Unas cortinas blancas velaban la luz de la ventana.

En todo el cuarto flotaba un aroma indefinible, femenino y penetrante, en el cual se me antojó advertir fragancias turbadoras sin saber exactamente por qué.

Me detuve en el umbral. Como si Laurie hubiera podido captar mis vacilaciones, apareció de repente cerca de mí y murmuró:

—Esta es mi habitación. ¿La ha registrado ya?

—No.

—Hágalo, David.

Lo hice. En los cajones aparecieron gran profusión de prendas que no se notaban entre los dedos, tan volátiles como un sueño. Procuré desordenarlas lo menos posible.

Me cansé de revolver allí dentro. Solo me faltaba echar un vistazo a las maletas ordenadas sobre el ropero, en un espacio diseñado para ellas. Las saqué una a una, solo para convencerme de que debía despedirme de mis esperanzas.

Las coloqué de nuevo en su lugar. Al encaramarme para hacerlo descubrí la vieja sombrerera al fondo del oscuro espacio. Hice equilibrios para poder llegar hasta ella y la saqué también, más que nada para apurar hasta las últimas posibilidades.

Y allí estaban. Había un sobre mediano, viejo, y dentro del sobre unas fotografías y sus correspondientes clisés.

Con todo ello en la mano estuve unos instantes inmóvil como un poste, exultante de triunfo, y sin embargo con un extraña sensación de inseguridad.

Miré las fotos. Una de ellas era igual a la que ya había visto en el despacho de mi cliente. Las otras dos eran «variantes del mismo tema». Había dos o tres copias de cada una, aparte de los clisés.

Regresé a la salita con mi botín. Laurie se levantó de un salto.

—¡Estaban aquí después de todo! —exclamó, palideciendo.

—Sí, en su propio dormitorio precisamente.

—¡Esa...! ¿Cómo ha podido hacer gala de tamaño cinismo?

—Olvídelo. Creo que después que yo haya hablado con ella no le quedarán más deseos de pasarse de lista.

—Quiero verlas, David —dijo, alargando la mano.

—Es mejor que no, Laurie. La imagen que guarda todavía de Annie saldría muy malparada.

Titubeó, mirándome con infinitas dudas en su sugestivo rostro.

—¿Tan malas son? —murmuró.

—Según cómo pueden causarte daño a ti, o en tus sentimientos hacia tu amiga.

—Guárdalas —decidió, aceptando el tuteo insensiblemente—. No es que me importe mucho ya la reputación de Annie, pero... tú tienes razón. Es preferible que conserve de ella un buen recuerdo.

Hice desaparecer el sobre de la vista y dije:

—Solo para celebrar mi éxito, Laurie, ¿qué tal si me invitas a otra copa?

—Yo también beberé —dijo entre dientes—. Creo que lo necesito...

Trajo dos vasos con sendas raciones de whisky con hielo. Esta vez tomó asiento a mi lado y me entregó el vaso.

—Por nosotros —brindé—. O por nuestra noche.

—¿Qué noche?

—La de mañana.

—Entonces, por nuestra noche.

Bebimos en silencio durante unos instantes. Después, ella dejó su vaso sobre la mesita y me miró recto a la cara.

—¿Qué piensas hacer con esas fotografías, David?

Lo pensé un poco. Luego decidí:

—Primero, ponerlas en lugar seguro. Después, apretarle las clavijas a nuestra dulce amiga Annie.

—¿No piensas que Hank no estará conforme con perder ese negocio? Porque yo estoy seguro de que él es quien lo organizó... Annie, por sí sola, no sería capaz de imaginar nada tan ruin.

—Precisamente, cuento con que Hank se ponga bruto, solo para que pueda devolverle algo que me dejó prestado.

—¿Hank a ti?

—Seguro. Me sacudió un culatazo con toda su alma. Todavía tengo la cabeza blanda.

—¿Cuándo, David? ¿No creía que no le conocías?

—No es preciso conocer a un tipo para que nos sacuda duro. Pero no importa... si puedo devolverle el favor. Y basta de hablar de gentes desagradables. Hablemos de ti.

Sonrió.

—No empieces nada que no puedas acabar, David. Esta noche no.

—Eres muy lista, ¿verdad?

—No, pero quedamos para mañana.

—Ya lo sé, pero pensé que quizá pudiera desbancar a tu admirador de hoy... Quién sabe, con un poco de suerte...

Se echó a reír, sacudiendo la cabeza.

—Ni una palabra más. Será mañana noche.

Apuré el resto del whisky.

—Tú ganas —dije después—. Esperaré.

Levantándome, me dispuse a despedirme de ella. Entonces, impulsivamente, se levantó también y sujetó mi mano con mal reprimido nerviosismo.

—Por favor, David... no seas muy duro con Annie. Es apenas una chiquilla.

—¿Y qué demonios crees que eres tú, su abuelita?

—Bueno... soy mayor que ella. Y Annie es tan impresionable...

—De acuerdo, la trataré con guante blanco, incluso cuando le propine una buena tunda. ¿Estás segura que no podría ser esta noche, linda?

—Completamente segura.

Suspiré resignadamente.

—Tendré que conformarme con una entrevista desagradable con tu amiga.

—¿Vas a verla ahora?

—Si logro localizarla, sí. Quizás estén en el estudio de Hank.

—Es posible. Muy pocas personas saben que lo tiene... En un caso de apuro puede resultar un escondite muy bueno.

—Veré si realmente lo es. Adiós, linda... Hasta mañana.

No quise irme sin probar suerte, de manera que, inclinándome sobre ella, la besé suavemente en los labios. Pudo haber sido un beso suave, casi intrascendente. Pero en un instante se convirtió en una llamarada y ambos ardimos a un tiempo.

—Vete ahora, David... —susurró instantes después—. Vete...

—Laurie...

Sacudió la cabeza de un lado a otro.

—No —dijo con una forzada sonrisa.

—Está bien, pero tienes un corazón de diamante, querida.

—Si fuese cierto ya lo habría empeñado.

La besé otra vez, y ella aceptó también el beso, pero guardando las distancias, y obligándome a separarme de su abrazo cuando le faltó el aliento.

Tras esto ya no quise forzar más las cosas por temor a estropearlo todo, de modo que salí y la última visión que me llevé en el fondo de las pupilas fueron sus ojos grandes y profundos, fijos en mí con una mirada traviesa...



CAPÍTULO IX

Tal como le había dicho a Laurie, dejé las fotografías comprometedoras y los clisés en la caja fuerte de mi oficina. Ignoré la citación del sheriff para presentarme a declarar y volví a salir inmediatamente, deteniéndome el tiempo justo de dar instrucciones a Billy por si había cualquier novedad que pudiera interesarme.

Tras esto, anduve en busca de un taxi durante casi dos manzanas. Cuando pude cazar uno le di al chófer unas señas cercanas al estudio de Hank y me acomodé en el asiento invadido por una completa sensación de triunfo. Haber encontrado el material de chantaje era tanto como haberles cortado las uñas a aquel par de ambiciosos cuervos a quienes iba a visitar. Me relamí de gozo al imaginar la manera cómo podría apabullarlos. Esos pensamientos hicieron el milagro de librarme de mis sentimientos de venganza. Ya no deseaba devolver el culatazo al bello Hank. Era mucho mejor arruinarle su negocio de cien mil dólares.

Y quizá, con un poco de astucia, pudiera saber también qué demonios representaba Tony Rocereto en el chantaje.

Estaba profundamente sumido en esas ideas cuando el chofer ladeó la cabeza y me dejó helado al comentar:

—¿Ha advertido usted que llevamos cola, amigo?

—¿Cola?

Respingué en el asiento y contuve a duras penas el impulso que me empujaba a volver la cabeza.

—¿Está seguro? —rezongué.

—Bueno, nunca se está seguro en estos trotes. Pero hay un coupé azul que no se aparta de nosotros incluso a riesgo de contravenir las ordenanzas.

—Si vuelvo la cabeza, ¿cree que el conductor podrá advertirlo?

—Sin duda, señor. Está muy cerca.

Observé que el taxista no perdía de vista el espejito retrovisor.

—Efectúe algunas maniobras inesperadas, cambios de dirección sin previo aviso. Veremos si ese pájaro continúa ahí detrás.

—Está bien, podemos intentarlo.

Lo intentó, pero sin éxito. O con pleno éxito si consideramos que de esta forma pudimos comprobar sin lugar a dudas que el coupé azul iba tras nuestras huellas.

—¿Qué hacemos ahora? —gruñó el chofer—. No habrá jaleo, ¿eh, compañero? No me gustaría que me estropeasen el coche...

—Cálmese, no sucederá nada de eso.

Pero yo no estaba muy seguro de que eso fuera a resultar cierto. Si eran los pistoleros de Rocereto, o los compañeros de los que yo había liquidado, las cosas iban a ponerse muy calientes dentro de poco.

—Siga hacia la dirección que le he dado —decidí, dispuesto a salir de dudas sin más tardanza.

Obedeció también. Volví la cabeza precavidamente. Pude ver al coche que nos seguía, comprobando que era un auto de lujo, último modelo. Pero me fue imposible distinguir el rostro de su conductor debido al reflejo de los cristales.

Cuando el taxi se detuvo al borde de la acera tuve el tiempo justo de volver la cabeza para ver alejarse el coupé en una brusca acelerada. Dobló la primera esquina y perdióse de vista.

—¿Anda usted metido en algún lío, amigo? —rezongó el taxista, devolviéndome el cambio.

Le di la obligada propina y me quedé en la acera esperando que se alejara. Pero el coche azul no volvió a aparecer.

Preocupado por esa vigilancia que no alcanzaba a comprender, anduve hasta el estudio de Hank. Llamé dos veces a la puerta. Me disponía a repetir la llamada cuando alguien preguntó desde el otro lado:

—¿Quién está ahí? Deje de aporrear la puerta.

—Abre, Hank. Tengo noticias importantes. Me llamo Lake.

—¡Diablos, el fisgón!

Pero abrió, aunque al entrar me encontré mirando el negro cañón de una pistola de pequeño calibre. Hice una mueca.

—¿Por qué no te guardas ese trasto, Hank? Todo lo que quiero es hablar contigo y con Annie. Supongo que ella está aquí también.

—¿Y en qué otro lugar iba a estar mejor? —rio, en un formidable despliegue de cinismo.

—Tal vez en el penal —dije irónicamente.

—No sea chistoso, hurón. ¿A qué ha venido? Porque no creo que intente vengarse del culatazo presentándose así, abiertamente.

—Eso pasó a la historia, compadre. Está archivado. ¿Dónde está la linda zorra? Lo que tengo que decirte va también para ella.

—No me gusta su manera de referirse a Annie, Lake. Cuide su lenguaje o tendré que abollarle la cabeza otra vez.

—No lo intentes. Ya no tengo deseos de seguir jugando a recibir. Dile a tu amiguita que asome la nariz, ¿quieres? Así terminaremos antes.

—¿Tanto interés tiene por mí, fisgón?

La muchacha asomó por una puerta interior, sonriendo, burlona. Debía estar pensando en las dos veces que me habían dejado sumido en profundos sueños.

Pero yo sabía por adelantado quién reiría el último.

—Siéntate, preciosidad. Lo que vas a oír puede que te haga caer de espaldas.

Riéndose todavía, anduvo cimbreando las caderas hasta una confortable butaca. Desde allí me miró con inmensa burla en sus pupilas de gatita mimosa.

—Antes que nos suelte su discurso —intervino Hank—. Mejor será que se desprenda de su artillería. Recuerde, como la última vez que nos vimos.

—Ya te he dicho que ahora es distinto. No importa que tengas una pistola en la mano. Yo tengo una bomba en ella.

—¿De veras? Qué cosas... ¡una bomba!

Los dos se echaron a reír. Me cansé de oírlos.

—Una bomba fabricada con cien mil dólares en fotos —les solté con voz calmosa.

Desde luego, dejaron de reír tan bruscamente que el súbito silencio se me antojó irreal.

—¿De qué está hablando? —gruñó el aspirante a astro.

—De unas fotos, y unos clisés, y un presunto primo llamado Simeon Godledge. Bueno, ¿no se ríe nadie?

No se rieron. Cambiaron una mirada fugaz. Luego, Hank avanzó un paso con ojos como llamas.

—¡Explíquese, fisgón! Y procure que su relato sea satisfactorio, porque de lo contrario le vaciaré este trasto en las tripas.

Sacudió el revólver suavemente.

—Tú no harás nada de eso, estúpido. ¿De veras creías poder sacarle cien mil dólares a Godledge?

—¿Espera que le responda a eso?

—No es necesario. Por si todavía te queda alguna esperanza, es mejor que sepas de una vez que quien tiene las fotos y los clisés soy yo, ni más ni menos.

Ambos quedaron anonadados. No creo que dudasen de mis palabras ni por un instante. El simple hecho de que conociera sus planes de chantaje era suficiente argumento para que dieran veracidad a mis afirmaciones.

—De manera que lo tiene usted...

—Justamente.

Fui a sentarme a una butaca ante los ojos chispeantes de Annie.

Hank limitóse a seguirme con el punto de mira de su automática.

Ella murmuró:

—Dígame dónde estaban escondidos. Solo para estar segura de que es cierto que los tiene usted.

—Okey, me parece justo... Estaban en un sobre, dentro de una vieja sombrerera en el dormitorio de Laurie, la chica que comparte su apartamento contigo. Te diré de paso que no fue una idea muy original esconder algo de tanto valor en un sitio tan absurdo.

La vi palidecer a medida que hablé. Y tan pronto dejé de hacerlo Annie silbó entre dientes, dominada por una furia salvaje:

—¡Mátalo, Hank, mátalo!

Enarqué las cejas. Hank dijo:

—¿Y cómo sabríamos entonces dónde ha guardado el botín?

—¿Crees que te lo dirá de todas maneras?

—Estoy seguro... Solo es cuestión de apretarle un poco las clavijas.

Yo intervine:

—Pierdes el tiempo, aficionado. Nunca sabrás el paradero de algo tan valioso a menos que des algo a cambio.

Sonrió de oreja a oreja.

—Este es un lenguaje que entiendo a la perfección. Debí suponer que andaba buscando una tajada en este negocio. Está bien, fisgón; ¿qué quiere?

—No lo que tú seguramente imaginas. No me interesa tocar dinero sucio de un chantaje.

—Y bien, ¿qué pide?

—Informes.

Quedaron mudos de estupor. El tipo blandió la pistola.

—¿Intenta burlarse de nosotros, maldito fisgón?

—Esta no es cosa de broma. Dime por qué razón los pistoleros de Tony Rocereto andan detrás de Annie, por qué la tuvieron secuestrada en una granja y trataron de matarla cuando vieron que escapaba conmigo.

—¿Eso es lo que quiere a cambio de las fotos?

—Y los clisés. No vayas a olvidarte de ellos.

No le gustó mi sentido del humor esta vez. Permaneció reflexionando un buen rato. Impaciente, Annie murmuró:

—Hank...

—Cállate.

—No puedes...

—¡Cierra el pico!

Seguí sonriendo, ignorando ostentosamente la pistola que continuaba apuntándome.

—Me gustaría estar seguro de que no nos jugará una treta después de haberle contado lo que desea —masculló Hank, con el ceño fruncido.

—¿Y qué esperas, que te firme un documento comprometiéndome a entregarte esas fotos y esos clisés? No seas idiota. Tendrás que fiarte de mi palabra.

—¿Se fiaría usted de la mía?

—No.

—Ya veo.

—Decide pronto, Hank, porque estoy impaciente por resolver esto cuanto antes. Si no accedes, entregaré todo el material a Godledge. Espero que me recompensará bien por eso, ¿no crees?

—Usted ha hablado antes de cien mil dólares... ¿de dónde ha sacado esa fantasía?

—No es ninguna fantasía. Bueno, ¿qué, hablas o me largo?

—No se irá usted tan fácilmente. Pero no creo que deba confiar en usted.

—¿Tanto miedo le tienes a Rocereto?

—Digamos que sé la clase de hijo de perra que es.

—Pero él nunca sabrá que has sido tú quien me ha informado.

—Eso cree usted. Tiene oídos en todas partes. Es peligroso.

—También lo son esas fotos.

—¡Y no sabe usted hasta qué punto!

—Al demonio contigo. Tú te lo pierdes.

Hice ademán de levantarme. Él pegó un salto, colocándose delante de mí con la pistola firmemente empuñada.

—No seas tonto. ¿Qué crees que puedes hacer?

Acabé de ponerme de pie. Él titubeó. Fue Annie quien resolvió la situación al exclamar:

—¡Maldita sea, Hank! Yo he sufrido la brutalidad de Rocereto. Es una bestia con forma humana. Díselo.

—¿Tú crees que...?

—Sí, cuéntaselo todo y que se vaya al demonio de una vez.

—Okey —refunfuñó Hank—; usted gana, fisgón. Pregunte.

—Eso es ponerse en razón. Primero, ¿interviene Rocereto en el chantaje?

—¡Demonios si interviene! Puede decirse que es él quien lo ha puesto en práctica. Ni a Annie ni a mí se nos hubiese ocurrido pedir cien mil dólares de golpe.

—De manera que eso fue idea de él. Bien, ¿cómo supo lo de las fotos?

Vaciló. Miró de reojo a la muchacha, como si se sintiera embarazado por aquella pregunta. Al fin confesó:

—Yo tuve la culpa de que se metiera por en medio. La verdad es que ni Annie ni yo teníamos idea de cómo manejar un asunto como este. Si Godledge se ponía bruto, negándose a pagar, no teníamos medios de obligarle... Claro que podíamos enviar las fotos a su mujer, pero, ¿qué ganábamos con eso? Nada.

—Ajá, ya comprendo. Le pediste ayuda a Rocereto.

—Justamente eso es lo que hice.

—Pero ¿cómo pudo ocurrírsete semejante estupidez?

—Yo conocía un poco a Rocereto. Nos habían presentado en una fiesta de Hollywood. Se me ocurrió que él podría facilitarme el negocio mediante un porcentaje.

—¿Y qué?

—Se interesó mucho por el asunto. Dijo que debía hacer algunas averiguaciones sobre Godledge antes de comprometerse. Luego me pidió las fotos para iniciar las peticiones. Se me ocurrió que era mejor darle sola una. Eso le enfureció y exigió las otras. Me negué y al fin no le quedó más remedio que seguir adelante con la única que poseía en su poder.

—Ya veo. Y él hizo la petición como si procediera de Annie. Muy listo.

—Fue entonces cuando la secuestraron. Su intención era obligarla a entregarles el material. Incluso ahora no comprendo cómo Rocereto se ha comportado de manera tan salvaje por un simple chantaje. Él está habituado a negocios de mucha más envergadura.

—Esos negocios están en crisis en la actualidad. De todas formas, yo también creo que demuestra un interés desusado. Tal vez tiene otra clase de planes en su mente. ¿Han vuelto a verlo después que Annie escapó?

—¡Diablos, no! Nos arrancaría la piel a tiras.

—Está bien, pareja de estúpidos. Quizá pueda librarles de la amenaza que pesa sobre los dos, a condición de que dejen en paz a Godledge. Y ahora me largo. Ya he perdido demasiado tiempo.

—¡Eh, un momento! Usted ha prometido devolvernos las fotos a cambio de esos informes.

—No confíe nunca en la palabra de un detective privado —reí sardónicamente—. De todas maneras, deberían estarme agradecidos si les quito la amenaza que pende sobre sus cabezas.

—¡Maldito sea! ¿Cree que va a salir de aquí con tanta facilidad, y sin devolvernos lo que es nuestro?

—¡Claro que voy a salir! En cuanto a las fotos, es mejor que vayan pensando en ganar el dinero con otros procedimientos menos sucios. ¿Te quitas de en medio o te aparto yo, Hank?

Titubeó, mirando a la muchacha como pidiéndole consejo. Pero ella permaneció muda, íntimamente convencida de que el negocio se había esfumado de sus manos indefectiblemente.

Avancé, pasé por el lado de Hank sin que hiciera movimiento alguno para detenerme y llegué a la puerta antes de que hubiese recobrado la facultad de hablar. Entonces masculló:

—No sirvo para asesino, hay que reconocerlo. Hubiera debido pegarle un tiro a usted la primera vez que le vi.

—Mejor hubieses hecho pegándoselo a Rocereto, amigo.

Abrí la puerta y salí, cerrando a mis espaldas cuidadosamente.

Suspiré con alivio cuando me vi en la calle. Había ganado una importante baza en aquel condenado juego.



CAPÍTULO X

Intenté localizar al coupé azul, pero no vi ni el menor rastro del coche. Me desconcertó tan completa desaparición. Los pistoleros no abandonan una presa tan fácilmente.

¿O tal vez no habían andado detrás de mis huellas después de todo?

Intenté olvidarme del auto y de su posible significado para concentrarme en analizar la conexión de Rocereto con el chantaje. Era indudable que se había apoderado del negocio, o por lo menos lo había intentado. Solo la falta de las fotos y los clisés le había impedido seguir adelante por sí solo.

Y ahí era donde la cosa me desconcertaba. Rocereto era un profesional del crimen, un hombre que desde que tenía uso de razón había robado, violado, matado y contrabandeado todo cuanto le había ofrecido cuantiosos beneficios. Muy bien, ¿qué esperaba conseguir con un chantaje semejante?

La misma petición de cien mil dólares para empezar era desorbitada, existían la mayoría de probabilidades de que la víctima lo mandase todo al infierno y se negase a pagar. El mismo Godledge me había confesado que si no había otra solución él mismo hablaría sinceramente con su esposa, desvirtuando así el arma que esgrimían contra él.

Muy bien, ¿qué pensaba obtener un tipo tan listo en estas lides como Rocereto de un aparente absurdo?

Anduve un buen rato ensimismado en estos interrogantes. No saqué nada en claro, excepto que se imponía un cambio de impresiones con Rocereto. En mi terreno, naturalmente, para evitar que me llenasen de plomo sus matarifes.

Pero la cosa ofrecía muchas dificultades.

Recordé también, otra vez, al coche azul y su placa de matrícula. O era robado o mis perseguidores, suponiendo que lo fueran, habían sufrido de un exceso de confianza en sí mismos.

Casi sin advertirlo, me encontré en las inmediaciones de mi oficina, de manera que subí arriba, metí la citación del sheriff en un cajón y descolgué el teléfono para hablar con Keene.

—¿Tienes ya a Rocereto amarrado, David? —rio el teniente cuando reconoció mi voz.

—Todavía no, pero lo tendré, cada vez estoy más seguro de conseguirlo.

—Los sueños no cuestan dinero, muchacho. ¡Y bien, qué pasa ahora?

—Tengo una matrícula de un coche. ¿Puedes averiguar en pocos minutos a quién pertenece?

—Seguro. ¿Es de alguno de los «torpedos» de Rocereto?

—Eso es lo que trato de confirmar.

—Okey, venga esa matrícula.

Se la dicté. Él dijo:

—Cuelga y te llamaré dentro de cinco minutos. ¿Estás en tu oficina?

—Sí.

—De acuerdo... ¡Eh, un momento! ¿Has encontrado la citación?

—¿Qué citación?

Colgué, encendí un cigarrillo y me entretuve lanzando anillos de humo hacia el techo.

El timbre del aparato interrumpió tan pacífica distracción. La voz de Keene gruñó:

—Un patinazo, sabueso.

—¿De qué hablas?

—Esa matrícula. No pertenece a Rocereto.

—Ya imaginaba que el coche no era suyo, pero...

—Ni a ninguno de sus matones tampoco. Es propiedad de un químico.

—¿Un químico?

—Esa es la profesión que consta en las notas del registro. Un tipo llamado Allan Reinhold. He consultado también nuestros ficheros. Nunca ha sido arrestado. Su nombre es desconocido totalmente por nosotros.

—Ya veo; tal vez no me seguía, después de todo.

—¿Es que te siguen los pasos?

—Eso creía, pero si lo que acabas de decirme es cierto estaba equivocado. Bueno, Keene, eso era todo.

—¿Qué has estado haciendo, sabueso? Estoy impaciente por ver cómo me entregas a ese alacrán.

—Ya imagino que estás impaciente.

Colgué, con una esperanza y una probabilidad menos.

Entonces, repentinamente, tuve una corazonada. Volví a tomar el teléfono y llamé a «Rocky», esta vez con más nerviosismo que los anteriores telefonazos.

Conseguí comunicar con él sin impedimentos y no perdí tiempo con rodeos de ninguna clase.

—Necesito saber dónde vive Rocereto, «Rocky» —dije sin preámbulos—. La dirección de su casa, ¿entiendes?

—¿Por qué?

—Quiero hablarle. Pero de manera que no pueda sorprenderme con alguna de sus mañas y darme un disgusto. Prefiero sorprenderle yo.

—¿Piensas meterte en su domicilio sin ser invitado, David?

—Justamente.

—Debes estar más loco de lo que imaginaba. Nunca hay menos de dos pistoleros protegiéndole.

—No importa. Cuento con el factor sorpresa.

Escuché un suspiro de derrota.

—Muy bien, es tu pescuezo el que arriesgas, no el mío. Tony posee una gran casa en el número mil ciento cuarenta de Fenimore Road.

Me estremecí de gozo.

—Perfecto, «Rocky». Te mandaré una caja de puros cualquier día de estos.

—Sí, ya sé... Suerte.

1140 de Fenimore Road. La misma dirección donde habían entrado los tipos que estuvieron a punto de sorprenderme en el apartamento de Hank, cuando salí de allí aturdido por el culatazo.

Lo que me demostraba que, realmente, era Rocereto quien movía los hilos de la madeja.

Me levanté de un salto. De nuevo volvía a ver una posibilidad de entregar al pistolero en manos de Keene, aunque solo fuera para que este obtuviera un ascenso.

Había abierto la puerta cuando el teléfono escandalizó detrás de mí. Titubeé, porque lo que iba a hacer no admitía dilaciones, sin embargo acabé retrocediendo para responder la llamada.

Fue la voz aguda y asustada de Annie la que casi gritó:

—¿Es usted Lake?

—Seguro. ¿Qué te pasa Annie, estás histérica o qué?

—¿Me ha reconocido por la voz? Bueno, estoy asustada. De verdad, Lake... Necesitamos ayuda.

—¿Tú y Hank?

—Sí. ¿Puede venir ahora?

—No, tengo algo urgente que hacer... ¿Qué es lo que pasa, cabeza loca?

—¡No se burle, por favor! Hank ha salido a comprar provisiones y tabaco... y después de su marcha alguien ha intentado abrir la puerta. Lo he oído perfectamente.

—¿Estás diciéndome que están tratando de forzar la cerradura?

—¡Sí, sí! Han cesado de probarlo cuando yo he gritado, pero sé que están ahí fuera, aguardando. ¡Por favor, Lake, tiene que hacer algo para sacarme de esto! Estoy tan asustada.

—Bien, no pierdas la cabeza. ¿Cuánto tiempo crees que tardará Hank en regresar?

—No lo sé.

—¿Han intentado abrir después de haber gritado tú?

—No. Ahora todo está tranquilo. Pero están ahí lo sé, lo presiento.

—Eso no es muy convincente.

—¡Sé que están ahí! Puedo sentirlo en todas las fibras de la piel. Me tienen aquí, inmovilizada. Saben que no puedo escapar.

—Estás poniéndote histérica, nena.

—¡Lake!

—Cálmate.

—¡Lo intentan de nuevo! Oigo cómo forcejean con la cerradura.

—Diablos, Annie, no sea estúpida. Quien sea que esté al otro lado de la puerta debe oírte hablar por teléfono. No se arriesgará a...

—Pues se arriesga... Tal vez piensa que no puedo llamar a la policía.

—Opino que es lo mejor que podrías hacer... Oh, está bien, está bien —refunfuñé al oír que trataba de interrumpirme—, iré para allá ahora mismo. Pero prepárate si todo esto no es más que una estratagema.

—¡No pierda tiempo!

Salí de estampida. Si era cierto que alguien trataba de forzar la cerradura quizá pudiera establecer el nexo de unión entre quien fuera y Rocereto. Ni por un instante dudé que se trataba de los pistoleros de este.

Hube de desperdiciar un tiempo precioso en busca de un taxi, de manera que cuando llegué a las inmediaciones del estudio de Hank habían transcurrido más de veinte minutos desde la llamada de Annie. Tiempo más que sobrado para que alguien pudiera vencer la cerradura más recalcitrante si realmente había alguien intentándolo.

Despedí al taxi y di un vistazo por los alrededores. No pude distinguir ningún coche sospechoso, con un pistolero ante el volante ni nada parecido. Eso no encajaba con la manera de actuar de los «torpedos» profesionales. Siempre se dejan la puerta de escape preparada.

Tampoco en el edificio donde estaba ubicado el estudio de Hank había la más mínima actividad sospechosa, de manera que pude llegar ante su puerta sin haber tropezado con nadie. Comencé a pensar que la pequeña zorra me había tomado la cabellera una vez más.

Pero cambié de opinión cuando probé el tirador de la puerta, porque esta giró silenciosamente. Un vistazo a la cerradura me mostró las evidentes señales de su violación.

Entré de un salto.

—¡Annie!

No obtuve respuesta. Avancé buscando la salida donde habíamos mantenido la charla poco antes. Casi tropecé con el corpachón de Hank, medio atravesado en el umbral de la pieza.

Contuve una exclamación y me agaché. Había una bolsa de papel caída junto a él. De la bolsa se habían desparramado unas latas de conservas, varios paquetes de tabaco y frutas. Las provisiones que había ido a comprar. Pero ya no le importaba al aspirante a astro todo ese desperdicio, por cuanto la bala que le había agujereado la nuca le debía haber matado instantáneamente.

—¡Annie! —repetí con voz ahogada, incorporándome.

La encontré en un dormitorio, caída a los pies del lecho. Ella había recibido el balazo sobre el puente de la nariz y el pequeño orificio apenas si la desfiguraba. Se me antojó que parecía más niña muerta que viva.

Dominando el temblor nervioso de mis miembros, retrocedí hacia la puerta con un huracán de sensaciones danzando en mi cabeza.

Había que terminar con aquella pesadilla de una vez por todas.



CAPÍTULO XI

—Te aseguro que se trata de algo sumamente importante «Rocky». No puedes dejarme en la estacada.

—No se trata de que te deje o no en la estacada —refunfuñó a través del auricular—. Solamente que no alcanzo a comprender qué te propones. Se me antoja que intentas convertirme en una especie de confidente y...

—¡Condenación, no sea estúpido! Voy a acabar con Rocereto, y para conseguirlo necesito saber qué clase de negocio está montando. Estoy seguro que se trata de algo grande, y tú y yo sabemos que no pueden ser drogas. Solo me queda descubrirlo antes de atacarles directamente.

—Está bien, está bien, muchacho; pero no me metas en más líos. El más importante contacto de Tony para el «tráfico» era un tipo llamado Wendell. Tiene una tienda de artículos fotográficos en la calle «36».

—Lo encontraré —dije resueltamente—. Creo que no te molestaré más, «Rocky». Gracias.

—Al diablo, fisgón.

Y colgó.

Encontré la tienda del fotógrafo, un cuchitril pequeño y sucio, con un polvoriento escaparate en el que estaban expuestas algunas cámaras de segunda mano. Entré y contemplé al hombre que había detrás del mostrador.

Tendría sus buenos cuarenta y cinco años, era delgado y encorvado y apenas si le quedaba pelo en la cabeza. Unos ojos de mochuelo y un mentón hundido acababan de hacerlo desagradable.

—¿Wendell? —pregunté.

—Yo soy Wendell. ¿En qué puedo servirle?

—Desde luego, en nada de esta sucia tienda. Yo quiero algo más.

Comencé a rodear el mostrador. Una mirada de alarma asomó a sus ojos miopes.

—¡Eh, espere un poco! ¿Qué cree que está haciendo?

—Busco el letrero que cuelgas en la puerta cuando te vas a comer, ese que pone: Cerrado. ¿Dónde está?

—¡Maldito sea! ¿Qué...?

Le descargué un puntapié en el bajo vientre. Exhaló un lamento agónico y se desplomó de rodillas, aferrándose al lugar castigado.

El letrero estaba en el primer cajón que abrí. Con él en la mano, fui hasta la puerta, la cerré y colgué el cartelito.

—Ahora podremos discutir de negocios con toda calma —dije.

Lo levanté y, a rastras, le obligué a introducirse en la trastienda. Allí se quedó encorvado, mirándome con todo el temor del mundo en sus ojos innobles.

Entonces le espeté:

—No puedo perder mucho tiempo contigo, Wendell. Tú eres uno de los contactos de Rocereto para el tráfico de drogas. No te molestes en negarlo porque lo sé con toda seguridad. ¿Conforme?

—Debe de estar loco ¿Quién es Rocereto?

Sin previo aviso, disparé la mano derecha y la estrellé de plano sobre su oreja. Aulló lastimosamente, cayendo de espaldas y retorciéndose en el suelo como un guiñapo.

—Esto solo es el principio, bastardo —le advertí—. Tú y todos los demás de tu misma calaña estáis inundando el país de droga, al mismo tiempo que llenáis las urnas de Rocereto con buenos dólares. Okey, ahora el asunto de la importación de narcóticos está muy mal. ¿Qué negocios trama Rocereto para sustituir el de las drogas?

—No sé nada.

Tal como estaba, de rodillas, recibió el puntapié en plena cara. Salió dando tumbos hasta estrellarse contra la pared.

—Odio a las sanguijuelas como tú, Wendell —dije fríamente—. Bastardos capaces de vender veneno hasta a los chiquillos de las escuelas, de modo que vas a pasarlo muy mal si no abres el pico. Cuanto más tardes más recibirás, así que piénsalo.

Se arrastró hasta conseguir ponerse de espaldas a la pared. Quedó sentado en el suelo, mirándome con ojos asesinos.

—No puedo decirlo, me mataría.

—¿Rocereto? Tal vez... Pero si no hablas te mataré yo, y sin prisa alguna por hacerlo, de manera que tendrás tiempo de darte cuenta de que mueres un millón de veces.

Avancé despacio. Le vi pegarse a la pared como si quisiera incrustarse en ella. Pude llegar a menos de un paso de su tembloroso cuerpo antes de su resistencia se viniera abajo.

—¡Se lo diré! —chilló.

—¿Y bien?

—No quiere entrar nada al país, sino sacarlo.

—¿Exportar contrabando?

—Sí.

—Absurdo.

—¡Le juro que es cierto! Un embarque de quinientos mil dólares la primera vez, por eso ha establecido los viejos contactos.

—¿Quinientos mil de golpe? Me gustaría saber de qué se trata, y tú vas a decírmelo.

—Tampoco lo sé. Nadie lo sabe, excepto Rocereto. Pero él dice que en menos de un año va a reunir dos millones y medio limpios.

Lancé un silbido. Aquello no tenía nada que ver con el chantaje, pero era algo enorme, digno de ser estudiado.

—¿Cómo piensa hacerlo? —indagué.

—¿Cómo voy a saberlo? No soy más que una pieza en el engranaje.

—Por lo menos, sabrás a dónde se propone exportar un cargamento de dos millones y medio de contrabando.

—Al Lejano Oriente.

—Me da en la nariz que estás burlándote de mí, Wendell. ¿Qué puede llevar al Lejano Oriente? De allí es de donde proceden la mayoría de cargamentos de drogas, pero ellos no las reciben. Les sobran los narcóticos.

—¡Pero es que no se trata de narcóticos!

—¿De qué entonces?

—¡No lo sé!

Vio que me acercaba a él un poco más y se protegió la cara con las manos, chillando como una rata.

—¡Dímelo, Wendell!

—¡Pero si lo ignoro! ¿Cree que Rocereto confiaría algo de tanta importancia a un tipo como yo?

—Debo reconocer que eso sería tanto como estar loco. Tú no eres más que un peón en este juego.

Me miró, esperanzado. Con voz débil murmuró:

—No puedo decirle nada más. Él no intenta entrar nada de contrabando, sino sacarlo.

—No te muevas de aquí antes de cinco minutos, Wendell —decidí de mal talante—. Y no intentes comunicarle a Rocereto que estoy enterado de sus intenciones, ¿entendido?

—Tony me cortaría el cuello si se enteraba que he hablado.

—Así está bien.

Abandoné la tienda, estupefacto por aquella revelación. ¿Dónde entraba el chantaje que Annie y Hank habían planeado con el fabuloso proyecto de Rocereto?

No tenía sentido. Y sin embargo, debía tenerlo en alguna parte, porque Tony Rocereto no era ningún tonto. Tampoco era tan idiota como para matar a Annie y a Hank antes de obtener de ellos las fotos, y lo había hecho. ¿Por qué?

Dejé de pensar en eso para concentrarme en otro aspecto del problema. Busqué un bar cercano, pedí la guía telefónica y comencé a recorrer páginas y más páginas.

Encontré un químico llamado Allan Reinhold que vivía en la calle Tennyson y hacia allí me dirigí en el primer taxi que pude encontrar.

Era una casita pequeña y limpia, con un jardín bien cuidado y recién regado. Se desprendía de él un aroma a tierra húmeda mezclado con el olor de las flores.

Me recibió una mujer de unos treinta años, alta y bien formada con ese aspecto eficiente de las amas de casa dedicadas por completo a su hogar. Una mujer que no encajaba en absoluto en un asunto como el que estaba investigando.

No obstante, pronto aclaré ese extremo.

—¿El auto de mi esposo? —exclamó al oír mi pregunta—. Que yo sepa no le ha sucedido nada ni ha sido robado. ¿Por qué quiere saberlo?

—Un asunto de estadística—mentí—. ¿Usted me asegura que no lo usa más que él?

—Bueno... Hoy creo que lo lleva su jefe. Precisamente al venir a comer lo ha hecho en el autobús y lo ha comentado.

—Ya veo, ¿quién es su jefe?

—El dueño de los laboratorios donde trabaja Allan. Los laboratorios Godledge.

—Es cuanto quería saber, señora. Muchas gracias.

Antes que pudiera alejarme preguntó a su vez, alarmada:

—¿Es que ocurre algo malo?

—No, en absoluto. No tiene por qué preocuparse.

Me marché de allí con el nombre de mi cliente danzando en mi cerebro. Después de todo, las cosas sí encajaban y casi pude suponer de qué se trataba el interés de Rocereto en aquel condenado asunto.

 



CAPÍTULO XII

Se supone que la mejor fuente de informes internacionales es un periódico, o la redacción y archivo de un periódico. En ese aspecto, el Globe era tan bueno como cualquier otro, con la ventaja para mí de que en él trabajaba un muchacho que me debía algunos buenos reportajes. Se llamaba Joe Kusach, era delgado y nervioso y tenía una voz atiplada que inspiraba risa. Pero también era uno de los más sagaces reporteros con que contaba el diario.

Pude localizarlo después de diversas intentonas fallidas y como de costumbre se frotó las manos, husmeando un reportaje relacionado con mi trabajo.

—Tendrás que aguardar —le desengañé—. Todavía no sé exactamente qué va a salir de todo esto.

—Esperaré si al final me concedes la exclusiva. ¿De qué se trata, David?

—Tal como están las cosas, podré darte un reportaje con dos o tres crímenes, contrabando por todo lo alto y el nombre de Rocereto para aderezarlo. ¿Qué tal suena así la cosa?

—Como música triunfal —exclamó—. Dispara, sabueso.

—Supongamos que un contrabandista de drogas, con una perfecta organización dentro y fuera del país.

—Tony Rocereto —me interrumpió, entusiasmado.

—Estoy hablando en sentido figurado por ahora.

—Está bien, adelante.

—Bueno, ese personaje se encuentra con que los federales y la comisión del Senado contra el crimen le han secado sus fuentes de suministro, ¿entiendes? No puede importar drogas, y, naturalmente, está al borde de la ruina. Entonces se le ocurre una idea genial. Valiéndose de su red de proveedores del exterior organiza un contrabando a la inversa, o sea, que en lugar de valerse de esos proveedores para abastecerse, los utiliza para exportar al Lejano Oriente una mercancía que en menos de seis meses puede dejarle un beneficio limpio de unos dos millones de dólares.

—¡Atiza! ¿Qué clase de mercancía?

—Eso es justamente lo que me interesa saber. ¿Qué opinas tú que podría sacar del país para obtener ese montón de billetes?

Se rascó la nuca, perplejo. Yo añadí:

—Imagino que en la redacción habrá información suficiente sobre las más perentorias necesidades de los países de Oriente.

—Seguro que la hay, pero no alcanzo a comprender esto. ¡Dos millones en menos de seis meses!

—Limpios.

—Eso es; y con algo que hay que sacar de contrabando. Podrían ser medicinas.

—¿Sí?

—Pero ni aun así darían ese enorme beneficio, David. Al contrabandista le costaría su buen dinero también, y tendría que pagar a unos y otros. No; tendría que sacar una enormidad de toneladas para lograr dos millones de beneficios limpios.

—Imagina que esos medicamentos no les cuestan un centavo.

Me miró, enarcando las cejas.

—Eso sería distinto. Bajo este aspecto podría lograr todo ese dinero y mucho más fácilmente. Pero no existe manera de conseguir tal cantidad de medicamentos gratuitamente.

—Existe ese sistema. ¿Qué clase de medicamentos crees que serían?

—Diablos, los hay a centenares que en muchos países son un artículo de lujo en el Lejano Oriente, cloromicetina por ejemplo. O aureomicina: incluso la simple penicilina. Qué sé yo lo que se podría llevar allá.

—Pero no hay duda que los antibióticos podrían proporcionar más de dos millones en medio año, ¿eh?

—Siempre que fueran conseguidos aquí gratuitamente. O exportando un montón de toneladas que...

—Nada de toneladas. Eso sería demasiado arriesgado. Además, deben ser suministrados por un solo laboratorio.

—Ya veo... Bueno, pues sí, seguro que se lograría esa fortuna con medicamentos conseguidos fraudulentamente.

—Eso es cuanto quería saber, Joe. Vas a tener el mejor reportaje de tu vida cuando tenga todos los hilos en la mano.

—Pero podrás adelantarme algo por lo menos, ¿no?

—Nada en absoluto. Es demasiado explosivo para manejarlo antes de tiempo. Pero no te preocupes, me ocuparé de que llegue a ti antes que a los demás.

Lo dejé con esa esperanza y teniendo ya en mi poder el dato fundamental que me interesaba. Total, solo habían tenido que cambiar las exigencias de un chantaje. En lugar de pedir dinero, obligar a la víctima a pagar en antibióticos.

Solo que se habían producido algunas variantes imprevistas en la trama. Habría que discutir sobre ellas con el propio Tony Rocereto.

Había anochecido cuando llegué a mi apartamento. Me cambié de ropa, sustituyendo el traje gris por otro oscuro. Trasladé el revólver de uno al otro y, antes de lanzarme a la calle nuevamente, me detuve a beber un trago para reflexionar sobre el próximo paso.

Un paso que podía llevarme a meter la cabeza en un avispero.

El resultado inmediato de estas reflexiones fue una llamada a mi cliente, a su domicilio privado ya que a aquellas horas no estaría en su oficina. Si la llamada daba el resultado que yo esperaba, el asunto quedaría resuelto esa misma noche.

De lo contrario yo me estrellaría estrepitosamente.

El hombre no se mostró satisfecho por llamarle a su domicilio. No obstante corté sus protestas con una sola frase:

—Tengo las fotos y los clisés en mi poder.

Reinó un corto silencio. Luego exclamó:

—¡Magnífico! ¿Cuándo puede entregármelas usted?

—No creo que desee verme por su casa, ¿eh?

—En absoluto. ¿En mi oficina, mañana por la mañana?

—Perfectamente.

—¿Y qué me dice de esa pareja de sucios?

Se interrumpió. Yo dije con sorna:

—¿Chantajistas?

—Eso es.

—No debe usted preocuparse por ellos. Sin sus armas de combate están vencidos. Solo me falta redondear el caso ajustándole las cuentas al último socio.

—¿Cómo?

—Había otro además de la pareja. Un tipo llamado Rocereto, un hampón que es quien había adoptado la dirección del negocio. Lo veré esta noche y le obligaré a confesar. Entonces podré dar por cerrado el caso.

—En lo que a mí respecta, está cerrado por completo, Lake.

—Puedo comprenderlo, pero a mí me gusta hacer el trabajo a conciencia. Es lo que voy a hacer esta noche.

—¿No cree que se dispone a correr unos riesgos innecesarios?

—Tal vez, pero eso son gajes del oficio, señor Godledge.

—Reconozco que ha actuado usted rápido y bien. Lo tendré en cuenta mañana por la mañana. Buenas noches, Lake.

—Buenas noches.

Colgué, pensativo. Había encendido una mecha. Veríamos lo que tardaría en estallar el petardo.

Cuando salí de mi apartamento, pensé que hubiera preferido dirigirme a cenar con Laurie en lugar de ir a exponer el cuello en algo que, a esas alturas, ya no me correspondía a mí.

Porque yo estaba seguro que, en casa de Rocereto, encontraría a este esperándome en compañía de mi simpático cliente señor Godledge.



CAPÍTULO XIII

Deslizándome como un piel roja, atravesé el jardín y llegué junto a la casa sin tropiezos. Huyendo de las ventanas iluminadas busqué la parte trasera, llevando el «38» en la mano listo para abrir fuego. No me hacía ilusiones sobre lo que sucedería si me descubrían antes de tiempo, de manera que iba decidido a marcar el compás de aquel baile.

En toda la fachada posterior no brillaba ninguna luz. Eso me tranquilizó y me dio ánimos para forzar una ventana, que cedió con un seco chasquido.

Inmóvil, desperdicié un largo minuto escuchando, hasta que me aseguré que nadie había oído el ruido. Después, me introduje por la ventana y me encontré envuelto en la oscuridad.

Anduve como un ciego, despacio y tanteando con manos y pies antes de dar un paso para evitar un encontronazo con los muebles. Así pude atravesar aquella estancia, descubrir una puerta y recorrer un corto pasillo, al final del cual, por debajo de otra puerta cerrada, brillaba una línea de luz.

Me pegué a ella y escuché. Una voz bronca estaba diciendo con tono contenido:

—A pesar de eso, no me gusta nada, Archer. Ese tipo está loco.

—Opino lo mismo —convino otra voz, igualmente baja—. No debimos venir aquí.

Un tercero intervino, pero no pude comprender sus palabras porque su voz era más gutural y precavida que las otras.

Comprendí que hablaban de Rocereto. Ya habían descubierto que era un bastardo con los instintos de un escorpión. Incluso a ellos les disgustaba. Más me disgustaba a mí.

La primera voz, perteneciente al llamado Archer según pensé, refunfuñó:

—Si nos ponemos de acuerdo podemos largarnos de aquí después de cobrar esta semana. Reconozco que ese tipo me pone los pelos de punta.

—¿Y cuánto tiempo crees que pasará hasta que todos los jefes de la Costa se enteren de nuestra deserción? No volverían a contratarnos jamás.

—Eso es cierto.

—Será mejor que dejemos de hablar de eso aquí. Si él nos oye vamos a tener dificultades.

—Seguro. Tú das, Korov; veamos si esta vez soy más afortunado con esos malditos naipes.

Me aparté de la puerta, tanteando la que estaba a mi derecha. Se abrió silenciosamente y me encontré en una estancia más o menos iluminada por la luz de la luna. Había otra línea de luz a mi izquierda, de manera que supuse que Rocereto estaría allí, ocupado en sus cuentas, o tal vez soñando que despellejaba a alguien a lo vivo. Escuché, y me pareció oír el sonido apagado de unos papeles.

Aspiré hondo, disponiéndome a penetrar de un salto para sorprenderle. En aquel instante resonó un estampido y hubo un estruendo de cristales rotos simultáneamente.

Pegué un salto y abrí la puerta de par en par. Todavía caían trozos de cristal de la ventana rota. Tony Rocereto estaba caído sobre su escritorio, con la cara pegada a los papeles. Parte de su frente había desaparecido por efectos de la bala al salir y la sangre estaba esparciéndose a su alrededor, entre las salpicaduras que lo ensuciaban todo.

Escuché los pasos precipitados de los pistoleros al acercarse precipitadamente. Me habían pillado en la ratonera sin haber hecho ningún mérito para semejante recibimiento.

Me dejé caer tras el respaldo de una butaca y levanté el revólver. Cuando el grupo asomó precavidamente por la puerta les mandé una bala como advertencia. Tenía la esperanza de que decidiesen poner tierra de por medio al comprobar que su amado jefe había emprendido el viaje al infierno.

En lugar de colmar mis esperanzas, se apartaron a saltos, mandándome una andanada de proyectiles que barrenaron las entrañas de la gruesa butaca. Aquello iba a terminar muy mal, especialmente si se prolongaba demasiado.

Reinó un tenso silencio que duró más de un minuto, durante el cual no dieron señales de vida. Pensé que deliberaban y traté de adivinar sus intenciones.

La ventana. Tratarían de sorprenderme por la espalda, utilizando el mismo ángulo de tiro que el asesino de Rocereto.

Solo me quedaba una oportunidad y la aproveché lo mejor que pude. Empujé el butacón apartándolo de la mesa hasta llegar cerca del ángulo de las paredes. Allí no podrían tirotearme por la espalda, y yo dominaba tanto la puerta como la ventana.

Después del enervante silencio hubo cierto movimiento al otro lado del portal. Me agazapé. Una mano armada de revólver surgió y disparó rápidamente sin apuntar siquiera. Solo pretendían mantenerme clavado en el sitio. No eran tan listos como imaginaban.

Entonces grité:

—¡Es mejor que se larguen! Rocereto está muerto y la policía no tardará en llegar.

Un balazo fue la respuesta que obtuve. Sabían que la policía solo vendría cuando algún vecino diera la voz de alarma a causa de los disparos. Podían transcurrir varios minutos antes que eso sucediera, y en ese tiempo confiaban en vengar al hombre que les había contratado.

Concentré mi atención en la ventana. Estaba seguro que el peligro más inmediato procedería de allí.

Y no me equivoqué. El individuo se acercó seguramente con grandes precauciones, pero no pudo evitar que uno de sus pies hiciera chirriar la grava. Se detuvo unos instantes, luego se acercó más y lo primero que introdujo fue el cañón de un revólver grande y largo. Giré el mío, esperando.

Tras el revólver apareció parte de su cabeza. Pareció sorprenderse de no verme donde esperaba y volvió la cabeza y el arma a un tiempo.

Entonces disparé dos veces casi simultáneamente y los secos estampidos se mezclaron con el más ronco de su gran revólver. Pero disparó por pura inercia, porque estaba muerto antes de que apretase el disparador.

Su cabeza desapareció de mi vista después de salpicar de manera nauseabunda los restos del cristal y el marco de la ventana.

Dos balas se incrustaron en el butacón. Eso me recordó que los otros dos todavía estaban en condiciones de hacerme daño. Les mandé una bala como advertencia. Luego, comencé a empujar el butacón en dirección a la puerta.

Justo entonces se oyó el aullido de una sirena policíaca acercándose a toda marcha. Suspiré, aliviado. Era preferible dar cuenta de mis actos a los polizontes que al diablo.

Como último argumento para decidirles a poner tierra de por medio, vacié toda la carga del revólver contra la puerta. No contestaron al fuego. En realidad, la casa estaba tan silenciosa como si no hubiera ningún ser vivo en ella, ni yo siquiera.

Me senté en el suelo y procedí a recargar el revólver. Así me sorprendió la voz desde la ventana.

—¡Suelte el arma y levante los brazos!

Era un patrullero. Le miré con deseos de mandarlo al diablo, pero reflexioné que a fin de cuentas era muy posible que les debiera la vida y obedecí. Pero dije al levantar los brazos:

—No tema, oficial. Los protagonistas de este lío han escapado excepto ese —señalé el cadáver de Rocereto y añadí—. Es mejor que llamen al teniente Keene, de Homicidios. Está al corriente de este asunto.

—¿De veras?

La voz procedía de mis espaldas. Volví la cabeza, solo para enfrentarme con otro guardia de uniforme armado de su correspondiente revólver de reglamento.

Solo entonces el de la ventana desapareció. Instantes más tarde entraba también y me contemplaba como a un bicho raro. Me sentí ridículo, allí en el suelo.

—¿Puedo levantarme?

—Así está bien. Recoge su arma, Joe, y cuidado con tocarla con los dedos desnudos.

—No pierdan el tiempo. Este revólver ha despachado al fulano que hay fuera de la ventana, pero no a este de ahí.

—Eso dice usted. De todas formas, solo es preciso matar a uno para ir de cabeza a la cámara de gas. ¿Cómo se llama, tipo listo?

Suspiré, fastidiado. Iba a pasar un mal rato hasta que consiguiera avisar a Keene. Conocía bien los rudos métodos de aquellos guardias.

—David Lake, detective privado con licencia vigente y en regla. También tengo licencia de armas si les interesa.

—¿No te dije? Un tipo listo —comentó uno de ellos.

—Un fisgón —barbotó el otro con evidente repugnancia.

Estaban divirtiéndose a su manera. No había nada que hacer por el momento.

—De manera que ha venido aquí y ha armado una ensalada de tiros, ¿eh? Los vecinos dicen que han oído una sarta de disparos.

—Seguro. Echen un vistazo a ese butacón y verán lo divertido que ha sido ese juego.

Evidentemente, eran incrédulos por naturaleza. Estuvieron examinando el respaldo de la butaca un buen rato. Parecía interesarles más que el cadáver de Rocereto.

—¿Usted dice que estaba parapetado detrás de la butaca? —quisieron saber.

—Ajá.

—¿Quién es el fiambre?

—Se llamaba Rocereto.

Se miraron, sobresaltados. No era la primera vez que oían hablar del gran jefe. Tal vez sintiesen intenciones de llevar luto.

—¿Van a telefonear a Keene de una vez? El caso le corresponde a él. ¿O no pueden entenderlo?

Empezaban a comprenderlo. O quizá se daban cuenta que Rocereto había sido demasiado importante, y que incluso muerto seguía siéndolo para dos simples patrulleros.

—Llama tú —decidió uno—. Yo vigilaré a este pájaro.

—Voy a sacar el tabaco del bolsillo, compadre —dije—. No vaya usted a creer que busco una pistola y la emprenda a tiros.

—Me gustaría que intentase sacar un arma —dijo, esperanzado.

—Con un demonio, amigo.

Encendí un cigarrillo y traté de calmar mis excitados nervios. Escuché el runruneo de la conversación telefónica del otro y deseé haber terminado de una vez con todo aquello.

Keene no iba a ser fácil de convencer tampoco.



EPÍLOGO

—Vas a tener que hilvanar una historia endiabladamente mejor que esta, David, si quieres escapar de las rejas.

Le miré y vi que no bromeaba.

—No maté a Rocereto, maldita sea. Cualquiera creería al oírte que se trataba de un gran patricio, un ciudadano ejemplar de la nación. No era más que uno de los más salvajes y sanguinarios pistoleros que han pisado nunca esta podrida ciudad.

—Sigue así y te encontrarás con un puño en los dientes. ¿Quién lo ha liquidado si no has sido tú?

—Te lo diré cuando dejes de portarte como un tonto. Yo quería pillar a Rocereto vivo. Ya una vez lo tuve medio inconsciente en mis manos habría podido hacerle hablar. Esta vez iba a conseguirlo definitivamente, pero el asesino me ganó por unos segundos.

Suspiró resignadamente.

—Sé la clase de individuo que era Rocereto —dijo con forzada calma—. Conozco sus preferencias en materia de negocios. Y tú tratas de hacerme creer que estaba detrás de un chantaje de tres al cuarto. Créeme; él no se ocupaba de estas bagatelas.

—¿Llamas bagatela a un negocio de un par de millones en dinero contante?

Pegó un respingo y creí que iba a golpearme. Su rostro adquirió un tinte púrpura.

—Si es otra de tus genialidades, David...

—Dos millones como mínimo —remaché—. Te dije que ese alacrán había establecido nuevos contactos con sus antiguos suministradores del exterior. Entonces llegamos a creer que se proponía importar nuevamente cargamentos de drogas. Nos equivocamos, Keene. No pensaba importar, sino exportar.

Sacudió la cabeza, estupefacto.

—Has perdido la chaveta en alguna parte, muchacho. ¿Qué iba a exportar drogas? Porque si tratas de decirme que se proponía hacer eso voy a llamarte embustero en un tono que no te gustará.

—Nada de drogas. Antibióticos.

Abrió la boca, incapaz de hablar.

Yo remaché:

—Cloromicetina, estreptomicina, penicilina y todos sus derivados, y en cantidades industriales.

—Sigo creyendo que estás loco. ¿De dónde has sacado esa idea descabellada? Además, ¿quién iba a comprarle esos medicamentos a precios de contrabando?

—En Oriente carecen de ellos, son prácticamente un artículo de gran lujo. Hay países que pagarían en oro por conseguir partidas en gran escala, países que no comercian con nosotros. Ahí es donde iban a ser enviados por medio de los suministradores de drogas. Su comercio a la inversa. Incluso les venderían los antibióticos a los mismos que les proporcionaban drogas a ellos.

Se rascó la nuca, perplejo.

—Ya veo, ahora la cosa empieza a tener sentido. Rocereto tenía poderosos contactos fuera del país.

—Justamente.

—¡Qué demonios, puedes estar en lo cierto después de todo!

—¡Claro que estoy en lo cierto!

—Pero eso no encaja con su muerte, Rocereto jamás trabajó con socios. ¿O tenía uno esta vez?

—Un socio forzoso, el que debía suministrarle los medicamentos.

Enarcó las cejas.

—Ajá. Y tú supones que es quien lo ha despachado.

—Ni más ni menos.

—Ese individuo que describes supongo que tiene un nombre, ¿eh?

—Por supuesto; Simeon Godledge.

—¿Y...?

—Es la primera vez que entrego a un cliente, Keene, pero también es cierto que es la primera vez que uno de mis clientes es un asesino. Simeon Godledge es el propietario de unos laboratorios farmacéuticos. El objetivo de Annie y su amante, hasta que Annie decidió que un simple chantaje era una pérdida de tiempo. Su ambición la llevó a convencer a Hank y este conocía a Rocereto. Yo encontré evidencias de que se conocían, Keene. Lo demás puedes suponerlo.

—Será mejor que sigas con los detalles. Después veré si la cosa me gusta o no.

—Está bien; Rocereto estaba al borde de la bancarrota. Los federales han cerrado casi todas las fuentes de narcóticos. Y una comisión del Senado está armando un escándalo acerca de lo mismo. Rocereto se encontraba sin fuentes de suministro, sin ingresos y desesperado. De manera que la proposición de Hank le pareció de perlas, ¿entiendes? Inmediatamente captó toda la importancia del asunto. Con sus contactos fuera del país podía distribuir una gigantesca cantidad de medicamentos por todos los países del Oriente, precisamente en los que sus proveedores compraban los narcóticos.

—Pero tú dices que se asoció con la pareja, no con Godledge.

—Eso fue el principio. Godledge, mientras estuvo preocupado por el chantaje de que querían hacerle víctima, no pensó en lo demás. Pero cuando recibió la primera amenaza de Rocereto, exigiéndole sus productos farmacéuticos a cambio de su silencio y seguridad, vio todo el alcance que podía tener la operación y decidió hacerla por su cuenta. Finalmente estaba al borde del desastre.

—Ya veo.

—Empezó por eliminar a la pareja.

—¿Cómo averiguó su paradero?

—Me siguió sin la menor duda. En realidad, su interés al contratarme se centraba en descubrir una pista de Annie y su socio. Sabía que yo los encontraría.

—Muy bien, se los cargó. ¿Y luego?

—Solo le quedó entrevistarse secretamente con Rocereto, ¿entiendes? Le propuso el negocio, pero en mayor escala. Y solo serían ellos dos a partir. Rocereto aportaba sus contactos. Él la mercancía.

—Ya veo.

—Solo que Godledge fue más listo que su socio. Logró apoderarse de la lista de suministradores y ya no necesitó a Rocereto. Además, yo fui lo bastante idiota para decirle que estaba sobre las huellas de este... y decidió eliminarlo. De esta manera iba a ganar un par de millones en menos de medio año. Luego podría reírse de los negocios y retirarse a vivir como un príncipe.

—Todo esto reconozco que tiene sentido, David, muchacho, pero... ¿Cómo lo probamos?

—Eso corre de tu cuenta. Acósale a preguntas, acúsale directamente, comprueba sus coartadas para cada uno de los crímenes... No esperes que eso también te lo haga yo.

—No, sería pedir demasiado —rio, disponiéndose a largarse—. Después de todo, solo te he sacado las castañas del fuego una docena de veces.

—¿Entiendo que puedo largarme de aquí cuando quiera?

—Ahora mismo. No quiero verte revoloteando a mi alrededor cuando los chicos de la Prensa asomen las narices en este asunto.

—Ya comprendo... quieres todos los laureles.

—Justamente. Pero primero voy a detener a Godledge. A menos que sea un individuo más duro de lo que imagino le haré hablar.

Eso lo puse en duda. Sabía que no había una maldita prueba contra el financiero.

—Okey, Keene, suerte. Yo tengo algo más que hacer esta noche.

—¿Sí?

Sonreí. No podía hablarle de Laurie, ni de lo hermosa que era, ni de los sentimientos que inspiraban sus labios rojos, o sus ojos profundos como un lago.

O del resto de sus sugestivos encantos, si vamos a eso. No podía decirle una palabra de la muchacha, entre otras razones para que no pudiera localizarme si se le antojaba hacerme más preguntas.

De manera que nos separamos en la acera. Estuve allí hasta que las rojas luces del coche se hubieron perdido de vista. Entonces anduve calle abajo hasta descubrir una farmacia, en cuya cabina telefónica me encerré para telefonear a mi «cliente».

—Me alegra oírle, Lake —dijo con su voz educada—. Estaba impaciente para...

—Déjese de teatro, viejo.

—¿Cómo?

—La policía está en camino para detenerle, Godledge. Tienen pruebas suficientes... para acusarlo de asesinato en primer grado... Ha cometido una gran equivocación al matar a Rocereto a través de la ventana.

—¡Está loco!

—Dígaselo a la policía, y al jurado cuando llegue el momento. También le obligarán a explicar por qué mató a Annie y a Hank... Va a pasarlo usted muy mal, Godledge...

—¡No pueden acusarme de nada! ¿Cómo se le ha ocurrido...?

—Las pruebas, camarada. Tienen pruebas. Le volverán loco ante el jurado y el escándalo le acompañará hasta que le encierren en la cámara de gas. No va a ser nada agradable...

—¡Escúcheme, Lake...!

—No quiero oírle más. Usted ya no es mi cliente. Se valió de mí para descubrir el paradero de Annie y para asesinarla. Eso tiene que pagarlo... y lo pagará viéndose arrastrado por el fango como un gusano.

—¡No, escúcheme!

—No hay nada que hacer. Tengo una cita, ¿sabe?

—¿Una...? ¡Condenación, Lake! ¿Es cierto que la policía viene a prenderme?

—Seguro.

Reinó un silencio. Cuando él habló de nuevo su voz no era la misma.

—Le pagué —jadeó—. Está obligado hacia mí...

—Tonterías...

—¿Está seguro que pueden acusarme, Lake?

—Completamente. No tiene usted escapatoria. Y el escándalo será de alcance nacional, amigo.

—Debe haber una salida...

Era lo que yo estaba esperando.

—La hay —afirmé.

—¡Qué dice!

—Tiene usted una salida, Godledge...

—¿Cuál?

—¿Conserva el revólver con que ha matado a Rocereto?

Hubo un silencio. Luego murmuró precavidamente:

—Tengo un revólver...

—Bueno, no es preciso que lo reconozca por teléfono. Ahí tiene la solución.

—¿Dónde? No comprendo...

—En el revólver. ¿No es tan estúpido que no puede entenderlo todavía?

Colgué sin esperar su reacción. Debía sufrirla solo después de eso.

Un taxi me llevó rumbo al apartamento de Laurie. Me pregunté si realmente estaría esperándome...

Ya lo creo que estaba esperando. Pero no se había vestido para una gran noche. Llevaba un vaporoso vestido casero y solo dijo como explicación:

—Pensé que si no venías tampoco esta vez era mejor no estar preparada...

—Ya veo...

—Pero he preparado cena para dos... Y una botella de champán, David.

—Eres mi ángel...

—Lo seré... aunque no quieras.

Lo fue sin la menor duda, y no solo aquella noche...

 

FIN
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